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JAd Señor D. Jayme Primero , cuyo valor 
y grandes victorias lo elevaron á la clase 
de los Césares y Alexandros , merece tam- 
bién un lugar muy distinguido entre los 
legisladores mas celebrados. Compareció en 
el rey no de Aragón , qual otro Teodosio 
ó Justiniano , formando en las Cortes de 
Huesca de 1247. una colección de sus Fue- 
ros 5 que se hallaban esparcidos en diferen- 
tes volúmenes ; mas no se contentó con es- 
te material trabajo , á que han limitado sus 
ideas en el dilatado espacio de tres siglos 
los Reyes Austríacos y Borbolles de Espa- 
ña: conocía que su compilación no podía 
causar todas aquellas utilidades que él mis- 
mo deseaba , y exigía el bien del Estado; 
y así dispuso (1) que se corrigiesen también 
algunos Fueros, y declararan otros, cuya 
antigüedad obscurecía su Verdadero sentido. 
Pero en A alenda aspiró aun á mayor glo- 
ria, deseando perfeccionar la que le había 
grangeado su ilustre conquista : el arreglo de 
la legislación de este rey no le ofrecia un an- 

A 

(1) Zurita üb. 3. de los Anal, de Árag. Cap. 42. 
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cho campo para lograrla, y esparcir nue- 
vas luces sobre los medios de hacer felices 
los pueblos , en que podia obrar con toda 
libertad por haberlo conquistado de los mo- 
ros , y adquirido con ello la soberanía, y 
absoluto y libre dominio del mismo. Y exa- 
minado con ¡a atención que merecia un 
asunto tan grave , formó la Constitución de 
Valencia, y un Código de Fueros acomo- 
dado á sus particulares circunstancias ; en 
que se admirará siempre la heroyea resolu- 
ción de desprenderse de alguna parte de la 
soberanía, y comunicarla ai pueblo, á fin 
de asegurar el bien y felicidad del Estado; 
se descubrirá el acierto con que estableció 
los límites de la Jurisdicción Real , un cor- 
to numero de Magistrados , los pocos tribu- 
tos que consideraba precisos, y la conserva- 
ción del ¡tatrimonio de los que soportan to- 
das las cargas del Estado : y se verá con 
gusto , que deseoso del exacto cumplimiento 
de la voluntad de los testadores , destruyó 
aquellas pesadas cadenas de enfadosas forma- 
lidades, con que la había oprimido el ca- 
pricho de los antiguos romanos: que acordó 
excelentes providencias para el aumento de 
la población, agricultura y comercio: y apar- 
tándose de los prolijos trámites y molestas 
dilaciones autorizadas por el Derecho Canó- 
nico y el Civil, señaló un sencillo y breve 
método para el seguimiento de los pleytos. 
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Obra que hace inmortal honor á dicho So- 
berano, y á los que le ayudaron á componerla, 
y que excitaría la admiración y envidia de 
los legisladores de los siglos que se llaman 
ilustrados , si hubieran llegado á conocerla. 

Aunque los Obispos de Huesca , Zaragoza 
y Tarazaría, y algunos Ricos-hombres del mis- 
mo reviro entendieron en la formación de 

i ' 

este Código , según consta por su proemio, 
con todo se opusieron después los Aragoneses 
¿ la observancia del mismo, pretendiendo, 
que el reyno de Valencia debía gobernarse 
■por los Fueros de Aragón ; mas no es fácil 
hallar bastante motivo , ó razón alguna só- 
lida para defenderlo : lo uno , por confesar 
ellos mismos que este era un reyno distin- 
to del suyo r lo otro , por no extenderse en- 
tonces los Fueros de Aragón á todo aquel 
reyno, constando que algunos pueblos del 
mismo se gobiernan por otros Fueros (2), y 
las ciudades de Teruel y de Albarracin, 
y sus comunidades por el de Septilveda (3); 
y lo otro , porque en las Cortes de Monzon 
de 123Ó, en que se determinó la conquista 
de Valencia , únicamente ofreció el Señor D. 
Jayme Primero á los Aragoneses y á los de- 
mas que le ayudasen á ella , darles parte de 

(2) Molinos Repertor. Foror. Arag. ver s. Ad Foros 
Arag. fol. 15 7. 

(3) Zurita lib. 2. de los Anal. cap. 31* y Hb. 14. 
cap. 35. Blancas Comment. *ef. Arag. p. 1 



la tierra que se conquistase (4) ; y sin haber- 
se formado después otros pactos ni convenios, 
acudieron al exército , y ayudaron al Rey 
á esta gran empresa ; y por lo mismo no 
podían aspirar á otra cosa , ni impedir de 
modo alguno que el Señor 1). Jayme Pri- 
mero usara de la soberanía que había ad- 
quirido por la conquista , y le autorizaba 
para dar las leyes que le pareciesen mas titi- 
les al reyno; y así es digno de admiración, 
que se preocupasen tanto los Aragoneses que 
no llegaran á conocer la injusticia de dicha so- 
licitud, y que se empeñaran en sostenerla por 
quantos medios les ofrecía su imaginación, 
basta valerse del de las armas; pero todo fué 
en vano ; y el Código formado por el Señor 
D. Jayme Primero triunfó de todos sus esfuer- 
zos; los lugares de este reyno poblados á Fue- 


ro de Aragón, y los dueños de los mismos 
lo renunciaban con gusto , sujetándose al de 
Valencia ; y se mandó al fin su observan- 
cia en aquellos pocos que mantenían el em- 
peño de oponerse á la misma (5). 

Algunos jurisconsultos muy instruidos han 
procurado ilustrar con sus comentarios (6) 


(4) Aureum opus Reg. Priv. Civ. et Regn. Val. im- 
pres. en 1 5.1 5. Priv. 1 . del Señor D. Jayme Primero. 

(5} Escribí en años pasados una brebe historia' de 
estos sucesos , valiéndome solo de Autores Aragoneses 
y Privilegios Reales. 

(6) Eí limo. Señor Perez Bayer en sus notas al tomo 
2» de la Bibliot. Jiisp. Yet. de D. Nicolás Antonio 
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este Código legal ; mas ninguno se ha dedi- 
cado á explicar con el cuidado y exactitud 
que se deíne la Constitución que dio al rey- 
no de Valencia su ilustre conquistador, y la 
juiciosa distribución que hizo de los poderes 
que constituyen la soberanía ; y por lo mis- 
mo entraré en el empello de aclarar este gra- 
ve asunto, ahora que es quando mas se ne-\ 
cesita , de descubrir y examinar los autiguos 
establecimientos , que han asegurado la in- 
dependencia y libertad de algún Estado , tan 1 
completamente , que ha sido preciso destruir- j 
los para que pudiera introducirse y estable - 1 
cer su formidable imperio el despotismo. 


PODER LEGISLATIVO. 


Tf% 

mpezó el Señor D. Jayme Primero á usar 
por sí mismo de este poder; y creyendo que 
el reyno de Valencia necesitaba de leyes es- 
peciales , dispuso con yol untad y consejo de 
los Obispos de Aragón y Cataluña , y acon- 
sejado también de once Ricos-hombres , que 
intitula Barones , y de diez y nueve hombres 
buenos de la ciudad , y de otros un Código 
legal para su gobierno , y lo publicó en el 


pag. 99. publico una noticia de ios antiguos comenta™ 
cores de 1 "S tueros, y de sus obras, manifestando ser 
extracto de la cjue yo le habia comunicado. 
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año de 1239 (1). Al cabo de algún tiempo 
acredito la experiencia deberse variar dife- 
rentes cosas del mismo : con cuyo motivo 
acudieron al Rey los magnates , los caballe- 
ros , los religiosos , y los hombres buenos de 
la ciudad y de todo el reyno, suplicándole 
encarecidamente que se sirviera corregir al- 
gunos Fueros , declarar otros , y formar tam- 
bién otros nuevos para la determinación de 
varios asuntos que 110 había tenido presen- 
tes. Habiéndose hecho cargo el Rey de los 
diferentes capítulos de la suplica, y de la 
justicia de la misma, conocid, que muchas 
veces no pueden instruirse los Reyes por sí 
mismos de los verdaderos medios de asean- 

O 

rar la felicidad de un Estado y de sus habi- 
tadores , y de las leyes que conviene esta- 
blecer para lograrla; y que freqüente men- 
te muchos de los que están á su lado no 
se hallan dotados de las luces y vasta ins- 
trucción que se necesita : y viendo con guan- 
do juicio y acierto se le había propuesto la 
■enmienda y declaración de algunos Fueros, 
y precisión de formar otros , descubrid que 
ninguno podia tener mas conocimiento de 
estos asuntos que el reyno 5 esto es , los Caba- 
lo Va rías razones convencen la certidumbre de es- 
ta proposición: y aunque Mathcu en la obra de Regim. 
Civ. et Regni Val. cap. 2 . §. 5. n. 55. dice, que se 
hicieron los Fueros en 1240 , lo revoca en la d« ce- 
lebr. de Cortes, cap.q. n. 36, 
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talleros y los Diputados de las otras clases del 
pueblo , que fueron los que se presentaron al 
Sr. B. Jo y me, y formaban las Cortes, que no 
obstante de componerse entonces en Ara- 
gón únicamente ele la nobleza y plebe (2), 
en Valencia se han compuesto siempre de 
sugetos de todas las ciases , á saber , del 
clero, de la nobleza y ele la plebe, que son 
verdaderamente los que representan al Es- 
tado , y como miembros suyos interesan to- 
dos ellos en su' conservación y buen gobier- 
no. Y á fin de que la multitud ele votos de 
una clase 110 pudiera causar perjuicio , ni 
sujetar á sus ideas á las elemas clases, que 
tendrían tal vez mayores caudales , y por 
ello mas ínteres en la defensa elel Estado y 
de su libertad , formaban tres cuerpos sepa- 
rados é independientes , y debían convenir 
los tres para el establecimiento de quaíquier 
Fuero (3). Y en efecto estos tres cuerpos d 
es lamentos unidos pidieron al Señor D. Jay- 
nie la reforma del Código legal. Por poco 
qiie se reflexione sobre este punto, se verá des- 
fíe luego , que concurriendo todas las cla- 
ses del reyno y sugetos principales del mis- 
mo, eoi.no se juntaban en las Cortes de Va- 
lencia , y siendo por la instrucción y espe^ 
eial interes que tienen los mas enterados de 

( 2 ) Blancas i Modo de proceder en las Cortes de- 
Ara^. cao. ó. 

( 3 j Matheu , en el tratado de celebr, de "Cortes cap. 4 , 
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sus derechos , necesidades , y modo de re- 
> mediarlas sin agravio de los particulares, el 
consentimiento de las Cortes 9 en que se reu- 
¡ ne el de todas las clases del rey no , es quien 
j mejor puede descubrir las leyes que con- 
| vienen al mismo. Siguiendo pues estas exce- 
lentes máximas, no solo convino el Sr. D. Jay- 
me Primero en que se executara dicha re- 
forma , y mandó después á todos los habita- 
dores del de Valencia eme usaran del nue- 
vo Código., y no de otro alguno ; sino que 
juró también , en 21 de Marzo de 1270, ob- 
servar perpetuamente sus Fueros con todas 
las adiciones y enmiendas hechas en los mis- 
mos; y en ellos (dice) no añadir , quitar , cor- 
regir ó mudar cosa alguna en lo sucesivo , si 
, no conviniera hacerlo por una evidente y nía- 
I xhna necesidad y que entonces se haría con 
l asenso y voluntad vuestra ; y así por Nos , y 
I todos nuestros sucesores los tendremos y haré - 
! mos tener y observar y guardar inviolablemen- 
te . Y dispuso también , que así como él ju- 
ró dichos Fueros , así lo practicasen igual- 
"mente sus sucesores dentro de un mes con- 
tado desde su llegada á Valencia : consta 
todo por el Privilegio 81. del Señor D. Jayme 
Primero (4). Y con ello se descubre que com- 

(4) Se halla baxo este numero en el Aurevm Opus 
Priv. Civit. et Kegn. Val, y Mavheu en el trat. 
de la celebr. de las Cortes, cap. 20. n. 10. y 11. de- 
fiende, que esto se hizo en las Cortes que el Rey 
celebro en Valencia. 


9 

pitienclo absolutamente á este gran Monarca 
el poder legislativo, como á los conquista- 
dores de otros reynos por el derecho de con- 
quista , y habiendo empezado á usar del mis- 
mo, quiso desprenderse de parte de él, y 
comunicarlo al pueblo á fin de asegurar el 
bien , prosperidad y conservación de este 
rey no, é impuso también á sus sucesores, co- 
mo pudo hacerlo por ser patrimonial , la 
obligación de observar este Código , y les 
privó de la libertad de poder añadir ni va- 
riar cosa alguna de él, sino fuere con asen- 
so y voluntad de todos los habitadores del 
reyno ; es decir , de las Cortes , que los repre- 
sentan. Y admitiendo aquellos el de Valen- 
cia , á cuya sucesión les llamó el Señor D. Jay- 
me , quedaron obligados al cumplimiento de 
esta, que es una de sus leyes fundamenta- 
les : y las de esta naturaleza en todas partes, 
donde luce la razón y justicia , se respetan 
y han sido miradas siempre como sagradas 
é inviolables. 

Yo no puedo admirar bastante , que unos 
comentadores tan célebres de los Fueros qua- 
les son D. Francisco León , y D. Lorenzo 
Matheu , Regentes ambos del Supremo Con- 
sejo de Aragón , se atreviesen á defender (5) 
que el Soberano puede revocar por sí mis- 

B 

(5) T-eon Decís. 144. n.. 46. y sig. Matheu De 
Regim. Civ. et Regn. Val. cap. 1. §. 2. n. 31. y sig. 


nio los Fueros que estableció el Señor D. Jay- 
me Primero ; fundándose únicamente en fd- 
tiles é insubsistentes razones ; pues ni de- 
ben dichos Fueros, como los tales imagi- 
nan , su inalterable observancia á las con- 
firmaciones de los Reyes sucesores , ni nece- 
sitan tampoco para lograrla de la qualidad 
de leyes paccionadas ; basta , según acabo de 
manifestar , haber dispuesto el Señor D. Jay- 
me Primero que no se pudiera añadir , cor- 
regir ni mudar cosa alguna sin asenso y 
voluntad del reyno, y formado con ello una 
de sus leyes fundamentales; para que queda- 
sen obligados sus sucesores á cumplirla , y sin 
facultades algunas para revocar por sí mis- 
mos aquellos Fueros. Si hubieran tenido pre- 
sente dichos AA. esta ley del Señor D. .Jay- 
me, que está en manos de todos por haber- 
le impreso en el libro de privilegios de la 
ciudad y reyno , no hubieran caído en un 
error tan notable. Pero su desgracia llega á 
tal extremo, que hasta la razón principal 
que alegan para probar su dictámen , es una 
nueva equivocación no menos clara y evi- 
dente : ellos se fundan en que los Fueros del 
Señor D. Jayme no eran leyes paccionadas, 
ni pasaron á contrato , por no haber me- 
diado la oblación de dinero ; pero lo cier- 
to es, que la hubo, y lo publica el mismo 
Señor D. Jayme en algunos de sus Fueros 
v nuevos , como en el 27. de donation. en que 


\ 
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exime de la contribución del besante á los 
esclavos que tienen en sus heredades los ca- 
balleros, ciudadanos, y hombres buenos de 
las villas del rey no de Valencia, qui me Irán 
parí (dice) en aquella quantitat , que Nos hau - 
rern per lo treball deis Furs á milíorar , á 
smsnar , é á conformar. Y á estos limita tam- 
bién cierta gracia que concede á los caba- 
lleros en otro Fuero nuevo, que es el io. 
de reb. non alienando Y así el mismo Señor 
D. Jayme Primero declara debérsele dar al- 
gunas cantidades por la corrección de los 
Fueros, y no puede dudarse de su efectiva 
entrega, puesto que castiga con la privación 
de las gracias concedidas en el nuevo Códi- 
go á los que no lo executan. Descubierto, 
pues , que medió oblación de dinero , cons- 
ta por los mismos principios adaptados por 
dichos AA. , que los Fueros del Señor D. Jay- 
me eran leyes paceionadas , y que aun aten- 
diendo solamente á esta qualidad, quedaron 
los Reyes sin facultad de revocarlos. 

No se contentó D. Lorenzo Matheu con 
atribuir á los Reyes un poder absoluto pa- 
ra abolir los Fueros del Señor D. Jayme Pri- 
mero , que les negaba la Constitución del 
reyno , sino que quiso también despojar á 
este de las prerogativas que le había conce- 
dido su invicto conquistador, defendiendo (6) 

( 6 ) Matheu De Regina. Civ. et Regn. Val. cap. ). 
§. i. n. 132. 
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que aunque no se podían corregir ni dero- 
gar los Fueros, que él llama leyes pacoiona- 
das, sin consentimiento de las Cortes, no por 
ello lograban estas alguna parte del poder 
legislativo: pero todo es efecto de no haber 
exáminado dicha Constitución o ley funda- 
mental del reyno; pues el Señor D. Jayme 
dispuso en la misma , según demonstré poco 
ha , no poderse añadir , corregir , ni dero- 
gar cosa alguna de los Fueros sin asenso y 
voluntad del reyno; y con ello declaró, que 
en tales casos no tiene vigor de ley lo que 
¡ place al Príncipe, como sucedía en tiempo 
j de los Emperadores romanos y demas déspo- 
^ tas (7) , sino lo que place al Príncipe y al 
reyno ; y así , que concurren y tienen par- 
te en el establecimiento de la ley derogato- 
ria de los Fueros la voluntad del Príncipe, 
y también la del reyno; y por consiguiente, 
que ambas establecen la ley: y esto descu- 
bre con la mayor claridad , que el Señor 
D. Jayme comunicó alguna parte del poder 
legislativo á las Cortes , que son las que re- 
presentan al reyno. Y no me detendré en 
satisfacer á un miserable argumento que for- 
ma Matheu en apoyo de su sentencia , por 
no tener fuerza alguna, y no dirigirse tam- 
poco á impugnar dicha Constitución , de que 
no tuvo la debida noticia. Pudiera clisimu- 

(7) Justia, Instit. §. 6 . de lur. nat. geni, et d'r. 
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larse á León y á Matheu, que metidos en 
el estrépito del Foro, y pesadas tareas de la 
decisión de los pleytos.no se hubieran ins- 
truido en el derecho publico de otros rey nos 
de España; mas no el que unos Consegeros 
valencianos ignorasen ' el de Valencia, y no 
obstante ello se empeñaran en escribir y que- 
rer ilustrar algunos puntos del mismo. 

Las Cortes procuraron con el mayor em- 
peño la puntual observancia de esta Consti- 
tución y ley fundamental del rey no , oponién- 
dose varonilmente á quantos esfuerzos hi- 
cieron algunos Leyes para dexa ría sin efec- 
to. Lo intentó el Señor D. Pedro Primero (8), 
y á instancia de las Cortes que se celebra- 
ron en Valencia en 1283, se vio precisada 
á anular quantas órdenes había expedido con- 
trarias á los Fueros del Señor D. Jayme Pri- 
mero, su padre; y aunque estableció en las 
mismas alguno nuevo , fue con asenso y vo- 
luntad de ellas (9). El Señor D. Jayme Se- 
gundo no solo publicó en 1 1 . de Enero de 
1292. dicha ley fundamental, ordenada por 
su abuelo, sino que en cumplimiento de la 
misma revocó todas las constituciones, quei 
sin asenso de las Cortes había formado con-) 

(8) Pongo á este y demás Soberanos el numero que 
les corresponde en calidad de Reyes de Valencia: y 
lo advierto para evitar todo motivo de equivocación. 

(9) Consta por dichas Cortes , y ei Privilegio 5. de 
este Rey , inserto en ei Aureutn Ovia lies. Prtv* Civ* 
*t Regn. Val. 


i4 

ira los Fueros (io). Y movidos de esta indis- 
pensable obligación , y de las instancias de 
las Cortes los Reyes sucesores derogaban des- 
de luego qualesquier órdenes que por sí ha- 
bían expedido contra los Fueros , y q lian- 
do corregían ó mejoraban estos , ó estable- 
cían otros., manifestaban ejecutarlo con acuer- 
do, consejo y expreso consentimiento de las 
Cortes. De lo primero se ofrecen en ellas con- 
tinuos exerapios; y expresan constantemen- 
te lo segundo los Señores Reyes D. Alfon- 
so Segundo en las de Valencia de 1329 ; D. 
Pedro Segundo en las de esta Ciudad de 1348, 
y 1358; 1 ). Martin en las de la misma de 
1403*, D. Alfonso Tercero en las de Valen- 
cia de 14 [y ., y las de Murviedro de 1428; 
D. Juan Rey de Navarra, como Lugartenien* 
te general de dicho su hermano, en las de Va- 
lencia de 1446 (ii); D. Fernando Segundo 
en las de Orihuela de 1488 (12); D. Carlos 
Primero, y los Felipes, hijo, nieto y bis- 
nieto suyo, en las que celebraron á los na- 
turales de este reyno. 

La ley fundamental que he referido , dis< 

(10) Priv. 3. del Sr. D. jayme Segundo en el Aur r 
Op. Reg. Priv. Civ. et Regn. Val. 

(11) Todas euas Cortes se hallan en la magnifica 
impresión de Fueros hecha en Valencia por Alberto Pal- 
man, Alemán, en 1482. 

(i¿) Estas Cortes y las 'siguientes están impresas e» 
Valen eia en diferentes años, excepto las de 1 645 . que 
haa quedado MSS. 
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tingue la Constitución de Valencia de las de 
Aragón y Cataluña, por no haber comuni- 
cado á las Cortes esta parte del poder legis- 
lativo ni los Fueros de Sobrarbe (13), ni ios 
Usages de Cataluña (14); y aunque enseñan 
los jurisconsultos de uno y otro rey no (15) ser 
irrevocables los Fueros sin consentimiento de 
las Cortes; pero hablan de los que se establecie- 
ron después en ellas; y lo fundan en haber pa- 
sado á contrato ó lo dicen por algunas gracias 
que posteriormente les concedieron los Reyes. 

Por mas que aparezca con lo dicho , que 
según la Constitución de Valencia no puede 
el Rey sin asenso y voluntad de las Cortes 
añadir ó mudar cosa alguna de lo determi- 
nado en los Fueros, y por consiguiente ni 
de las contribuciones establecidas en los mis- 
mos ; con todo creerán algunos , siguiendo el 
dictámen de un escritor moderno (16) , te- 
ner en esta parte un notable defecto la Cons- 
titución referida , por haber determinado el 
Señor D. Jayme Primero en su Código los tri- 
butos que siempre debian pagarse, sin dexar 
para cada año , como en Inglaterra , la resolu- 

( T 3 ) Zurita lib. i- de los Anales de Arag. cap. 5. 

(14) Consta por los mismos Usages. 

(t )} Barda xi ad t or. Arag. de iis quae D.Rex n. 5. et 
seq. Sesse decís. 74. nuin. 41, et seq. Olivan in Úsatico 
Allum namque cap. 3. n, 9. Cáncer Variar, part. 3.. 
.cap. 3. n. 44. 

(16) Montesquíeu , Dello Spirito delie JLeggi ? revis- 
to j i cor reto tom. 2. cap. 6. 
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ci >n cíe lo que se debe pagar en el mismo aten- 
didas las urgencias del Estado ; pues hacién- 
dolo así , quedarla este expuesto á perder la 
libertad ; con motivo de que entonces el po- 
der ejecutivo (esto es, el Rey, que lo exeree) 
no pendería ya mas del legislativo; y com- 
pitiéndole perpetuamente el derecho de exi- 
gir los tributos, es indiferente que lo tenga 
por sí, ó por habérselo dado otro. Pero se- 
mejante iripugnacion se desvanecía fácilmen- 
te en Valencia , examinando la calidad y cir- 
cunstancias de los tributos establecidos en 
los Fueros. El Señor D. Jayme Primero consi- 
dero sin duda, que no permitía el bien del 
Estado gravarle con tributos para ocurrir á 
los casos impensados que podían ofrecerse , y 
que era muy difícil también conservar por 
aleamos años estos caudales, evitando que se 

O J j 

desaparezcan o se gasten en cosas muy age- 
ntas de su destino. Pensó igualmente en ali- 
gerar la ordinaria carga de los tributos á 
j los Valencianos, y en conseqüencia de ello 
! se quedó con varios bienes y derechos, que 
j formaron su patrimonio , y con los guales 
I aseguraba sin molestia de sus vasallos Ja sa- 
tisfaccion de alguna parte de los gastos del 
Estado: tales fueron el tercio-diezmo, las sa- 
linas, hornos, molinos, la albufera, y dife- 
rentes otras cosas , y logró con ello la com- 
placencia de poder establecer unos tributos 
moderados , que no solo por esta razón , si- 
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no también por el especial tino é idea con 
que se dispusieron , fomentaban en gran ma- 
nera el aumento de la población ., la agricul- 
tura, y el comercio (17). Pero los efectos que 
componían el Real Patrimonio , y los tribu- 
tos impuestos por el Seíior D. Jayme , solo 
bastaban para satisfacer los gastos comunes 
v ordinarios : mas no los extraordinarios de 
nuevas guerras, y otras impensadas urgencias. 

Y en prueba de ello , habiéndose empeñado 
en la conquista del reyno de Murcia , se vid 
el Señor I). Jayme en la precisión de solicitar 
en el año de 1265. auxilios de tropa y dine- 
ro de los Aragoneses, Catalanes y Valencia- 
nos, que se los dieron muy cumplidos (18). 

Y después quando dispuso el exército y ar- 
mada para la expedición de Palestina , acu- 
did á los pueblos de este reyno , que le fran- 
quearon grandes cantidades (19). En vista 
de todo lo qual parece que presintiese este 
gran Monarca las dificultades que podian 
ofrecerse á los A A. modernos , y quisiera 
ocurrir á ellas ; pues estableciendo únicamen- 
te los tributos que exigían los gastos regu- 

C 

(17) He demonstrado todas estas especies en la Di- 
sertación sobre los antiguos tributos del reyno de Va- 
lencia , que para instfucciou de un Ministro trabaje 

en años pasados. 

(18) Zurita Iib. 3. de los Anal. cap. 68. Diago 13 b, 
7. de los de Valencia cap. 57. 

(19) Diago Üb. 7, de los Anal, de Valencia cap. 68# 



lares y ordinarios, no podía considerarse in- 
-dependiente el poder executivo del legislati- 
vo , sino que habia de celebrar Cortes con 
freqüencia á fin de que le concediesen los 
-caudales que necesitaba para las nuevas guer- 
ras y sucesos extraordinarios; y lejos de usur- 
par ó atribuirse eJ poder legislativo, acudía 
continuamente á reconocerlo , y obtener del 
mismo las muchas cantidades que exigían 
varios objetos. Y esto descubre que el Señor 
D. Jayme Primero adopto un excelente me- 
dio para asegurar la libertad del Estado en 
los casos, en que creen los AA. moderaos ha- 
ber riesgo de perderla. No se conformo el 
Señor D. Pedro Primero con las disposicio- 
nes de su padre, y abrumado de los enor- 
mes gastos que se le ofrecían para las gran- 
des empresas de Africa, y de Sicilia, impu- 
so , ya por sí , ya por medio de sus Minis- 
tros , diferentes gabelas o tributos : levantaron 
el grito contra ellos las Cortes en 1283; y 
se vio obligado á revocarlos , y á declarar, 
que en ningún tiempo podian imponerse con 
este ni otro nombre sobre cosas algunas , aña- 
diendo también la pena capital al que im- 
petrara semejantes gracias (20). Con mas acier- 
to se manejó el Señor D. Jayme Segundo, 
que no queriendo por sus fines particulares 

.0 (20) CRubo ;de citas Cortes celebradas en Valencia, 
se hallan en la magnífica impresión de los Cueros 
Je 1482. v , 
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celebrar Cortes, acudió á los pueblos ádm 
de que le ayudasen con algún dinero para 
las conquistas de Cerdeña y Córcega : la Ciu- 
dad de Valencia le dio generosamente 17500. 
libras ; y en su consecuencia declaró el Rey 
en 1 de Marzo de 1321 (21), que esto se 
entendiera sin perjuicio de los fueros y pri- 
vilegios de la misma , que confirmaba de nue- 
vo ; y reconociendo no poderlo hacer , ofre- 
cía no pedir colecta en dicha ciudad sobre 
pan , vino , carnes , vageles , ni otras cosas 
con lítalo de subsidio, don, servicio, ni otro 
alguno. Y los sucesores conteniéndose dentro 
de los límites designados en la Constitución,- 
convocaban Cortes ó Parlamento quando ne- 
cesitaban de mayores caudales para las ur- 
gencias del Estado , y los pedían con títu- 
lo de donativo : y en caso de parecerías jus- 
ta la causa que se alegaba , los concedían 
gustosos: y aun hubo ocasión, en que no 
creyéndola tal , franquearon algunas canti- 
dades , por habérseles ofrecido otros espe- 
ciales motivos para executarlo , como suce- 
dió en el Parlamento celebrado por el Señor 
D. Alfonso Tercero en el palacio episcopal 
de Valencia en 1419, en que propuso, que 
debía pasar á Sicilia y Córcega para el so- 
siego de aquellos Estados , y que necesitaba 
de que le ayudasen con algún donativo; y 

(21) Priv. 107. de dicho Rey en el Aur. Opus Reg. 
Priv. Civit . a Regn. Val. 
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aunque los Brazos o Estamentos se opusie- 
ron á dicho viage, por considerarlo contra- 
rio al bien del rey no , con todo ofrecieron 
entregarle quarcnta mil florines , expresan- 
do hacerlo en consideración á algunas Pro- 
visiones que habia expedido á su favor, y 
por un efecto de su liberalidad , y sin que 
pudiera servir de exemplar (22), y hacién- 
dose cargo también de que su espíritu y 
grandes ideas no le permitirían emplearlo 
'mas que en beneficio del Estado* D. Loren- 
zo Matheu, siguiendo á Belluga (23), ma- 
nifiesta , que el pedir donativos es una de 
las causas por que se convocan las Cortes; 
pero deslumbrado con los favores que le 
dispensaba el Ministerio, quiere sostener sin 
fundamento, que el examen de la causa, que 
se alega para el donativo, no debe ser muy 
escrupuloso ; como si permitiese la razón, 
que siga ciegamente el reyno las ideas de 
un gobierno desconcertado , qnal fue el de 
Felipe Quarto, y que únicamente por ase- 
gurarlo él mismo , franqiiee sus caudales 
para algunos objetos , que si se examinaran 
con la atención debida , poclia conocerse que 
no le eran útiles , ó que ayudarían tal vez 
á su ruina. 


(22) Consta por dicho Parlamento , que está en la 
magnífica impresión de Fueros de 1 a 8 2 . 

(23) Belluga, Specul. Priuc. rubr. 46. Matheu, de 

regun. Civ. et Regn. Val. cape 3. 1. n. 141. 
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No quiso el Señor D. Jayme Primero re- 
servarse la declaración de las dudas que se 
ofrecieren sobre la inteligencia de los Fue- 
ros: le ocurrió desde luego el inconveniente 
de que habiendo de dar tantas respuestas se 
multiplicarían hasta un numero infinito las 
leyes, y contra lo que dicta la razón (24) 
habría de formarlas también para los casos 
que suceden raras veces. Consideró que no 
podían bastar las fuerzas del fabuloso Atlante 
para sostener el enorme peso de enterarse y 
satisfacer á las continuas consultas que se le 
liarían de casi todos los pueblos sobre ello, 
y acudir al mismo tiempo al despacho de 
los muchos otros ramos del gobierno ; y se 
liizo cargo en fin de que dicha resolución 
no podía tener cumplido efecto : así lo ex- 
perimentó el Emperador Justiniano (25), y se 
ha verificado en Castilla , en que el Rey Don 
Alonso el sabio, yerno del Señor D. Jayme, 
y otros sucesores suyos (26) se reservaron 
la citada facultad; y con publico desprecio ¡ 
de sus órdenes se la apropian hasta los al- 
caldes de los pueblos mas infelices , usa li- 
Lremente de eíia qualquier abogado , y lle- 
gan las cosas á tal extremo que lo autoriza 
el mismo Consejo , y aun el Rey , permitien- | 

(24) L. 4. y f . ff. de legib. 

(25) L. 12. 1. C. de iegib (> y Novell. X20 

(26) L. 14. tit. i. Part, 1 . f y L. 3. tit. 2. lib. 3» 
de ia No vis. Recop, 
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do que se impriman sobre ello un gran nu- 
mero de obras que agravan con ^su peso las 
bibliotecas 5 confunden con la variedad de 
opiniones, multitud de sutilezas y suma pro- 
lijidad los asuntos mas claros , y fatigan la 
paciencia de todos , dando lugar á un sin 
numero de pleytos. 

Tampoco concedió esta facultad á su 
Consejo, temiendo el que á semejanza de los 
Pretores romanos con el pretexto de la equi- 
dad destruyese los Fueros, ó que por estar 
compuesto de sugetos de sus diferentes rey- 
nos, y también de algunos juristas (27) ó 
abogados , que no hablan hecho bastante es- 
tudio de los mismos , no pudiese entender 
su verdadero sentido; y receló igualmente 
que prevaleciese el común empeño de los 
abogados de aquel tiempo, que procuraban 
impedir por todos los medios su observan- 
cia , y establecer sobre las ruinas de los mis- 
mos la autoridad y fórmulas del derecho 
canónico y del civil , lo que obligó al 
Señor D. Jayme á prohibir en el año de 
1250. (28) el exercicio de la abogacía en 
este reyno; y aunque al cabo de algunos 
años volvió á permitirlo , fue con las condi- 
ciones de haberse de valer precisamente dé- 
los Fueros, y no poder citar las leyes ro- 

(27) Zurita lib. 3. de los Anal, de Arag. cap. 66. 

(28) Priv. 37. de! Señor D. Jayme I. en el Aur, 
O pus Reg. Priv. Civ. et Regn. Val, 
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manas ni las decretales , añadiendo para su 
cumplimiento gravísimas penas (29). 

Dispuso, pues, el Señor D. jayme I. en 
4. de Junio de 1264. (30) que si se ofre- 
ciese alguna duda sobre la inteligencia de 
los Fueros, se declarase por el Justicia y hom- 
bres buenos de la ciudad de Valencia y de 
su reyno , muchos de los quales por su ta- 
lento é instrucción eran los que podían te- 
ner mayor conocimiento de la mente del le- 
gislador, y del motivo de su establecimien- 
to, y por su patriotismo interesar mas en 
su exácta observancia y cumplimiento. 

PODER EJECUTIVO. 

*r* 

onocieron los antiguos aragoneses y na- 
varros las graves dilicultades que ofrecían 
los delicados asuntos de la declaración de la 
guerra, y ajuste de las paces ó treguas ; que 
era necesario para su determinación pene- 
trar con ocultos pasos en el laberinto del 
gabinete de varios Príncipes , y descubrir sus 
mas arcanos proyectos; examinar con la ma- 
yor atención la justicia de los procedimien- 
tos, y los verdaderos intereses del reyno; 
contar con exactitud y sin preocupación al- 
guna sus fuerzas y Jas del contrario , y los 
recursos que en caso de qualquáer desgracia 

(29) Priv. 82. de dicho Rey en la misma obra. 

(30) Priv. 65. del .mismo Rey en la oitada obra. 
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quedarían a uno y á otro; y que la juicio- 
sa combinación de todos estos objetos podía 
asegurar la independencia y prosperidad del 
rey no, y qualquier error ó descuido de los 
mismos ocasionarle su depresión ó ruina. Y 
á fin de impedirlo acordaron en el célebre 
Fuero de Sobra rbe (i), que el Rey no mo- 
viese guerra ó ajustase paz ni tregua algu- 
na con otro Príncipe sin acuerdo de 12. Ri- 
cos hombres , ó de 12. de los mas ancianos 
y sabios de la tierra. Pareció al Señor Don 
Jayme que con ello estaba prevenido todo 
riesgo, y no quiso añadir cosa alguna en la 
Constitución de Valencia; y quedaron muy 
satisfechos los habitadores de este reyno con 
la seguridad que les prometía esta obliga- 
ción impuesta á sus soberanos ; y los mismos 
no solo procuraban cumplirla exáctamente ,si- 
no que pasaron también á juntar Cortes ó Par- 
lamento sobre dichos asuntos quando permi- 
tían alguna dilación. Y en efecto el Señor 
D. Pedro II. celebró Cortes en Valencia en 
el año de 1336. para tratar sobre las dife- 
rencias que tenia con su madrastra , y ame- 
nazaban un próximo rompimiento con el 
Rey de Castilla: y en el año siguiente Par- 
lamento en Castellón de la Plana sobre el 
mismo asunto, y en el de 1344. otro Par- 
lamento en Barcelona con motivo de las gra- 

■ ■ • í ■ 

(1) Zurita íib. 1. de los Anal, de Arag. cap. p 
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crias que pensaba hacer á favor del Rey de 
Mallorca para evitar la continuación de la 
guerra con el mismo (2). 

Suelen á veces algunos Reyes, con el es- 
pecioso pretexto de recompensar los servicios 
hechos al estado en la carrera de las armas 
ó de las letras, otorgar amplias donaciones 
de pueblos, regabas y heredamientos á fa~ 
vor de varios, siendo efecto en muchas oca-; 
alones del predominio que logran sus priva- 
dos, y en otras un medio de que se valen 
para atraer á su partido , y obligar á algu- ! 
nos sugetos poderosos á que les ayuden al , 
ambicioso proyecto de extender sus faculta- 
des, trastornando la Constitución del reyno; 
y dimane de lo uno o de lo otro, siempre 
experimenta el mismo el gran perjuicio de 
que se le despoje de parte de las rentas 
que desfruta y necesita, y se le grave en 
conseqüencia de ello con nuevas contribu- 
ciones. El Señor D. Jayme I. movido del 
deseo de evitar semejantes daños, y usando 
también por lo tocante al reyno de Yalen- 
cia de las facultades que le competían por 
ser patrimonial, dispuso en su testamento, 
(3) otorgado en Mompeller en 26. de Agos- 
to de 1272.5 que todos sus reynos y señoríos 

D 

(2) Zurita ííb. 7. de dichos Anal. cap. 34. 37. y 80. 

(3) Lo copia Viciana en la 3. parte de la ¿ron. de 
Valencia pág. 28. B. 
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permaneciesen con integridad, y que no se 
pudieran disminuir, ni el que fuese Rey di- 
vidir ni departir alguna parte del señorío 
en hijos ni otras personas. Sintió sobrema- 
nera el Señor D. Jayme II. que su abuelo 
hubiese reducido á tan estrechos límites sus 
facultades, que le d exara sin libertad de ha- 
cer mercedes de lugares y heredamientos á 
quien le pareciese, y ni aun á sus hijos; y 
quiso ver si por medio ele nuevas confirma- 
ciones de privilegios podia captar la volun- 
tad de sus vasallos, é inclinarles á que no 
se opusieran á sus deseos. Y así estando en 
Tarragona expidió en 14. de Diciembre de 
1319. una previsión (4), en que después de 
manifestar su celo por el bien del estado, 
mandó que se mantuviesen perpetuamente 
unidos (como lo habla dispuesto el Señor D, 
Jayme I.) los rey nos de Aragón, Valencia y 
Cátaluña, con el dominio directo y demás 
derechos del de Mallorca, y condado de Ro- 
sellon , diciendo inmediatamente y como de 
paso que se reservaba la facultad de dar 
algunos pueblos y heredamientos á sus hijos 
y a otros que tuviese por conveniente; pe- 
ro añadió desde luego que esto se entendie-. 
se permaneciendo siempre en su vigor dicha 
unión de los reyfios : y jurando la perpetua 
observancia de esta provisión, mandó también 

t (4) Priv. 102. de este Rey en el Aur. Ogus Rsg* 
Priv. Civ. et Regn. Val . . 
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que lo executaran sus sucesores antes de 
prestarles los vasallos el juramento de fide- 
lidad. Creyó que con ello quedaban todos 
satisfechos 5 y sin reparo alguno pasó á la 
parte de hacer donaciones de varios pueblos 
á sus hijos y á otros : mas con todo se abs- 
tuvo de celebrar Cortes, evitando la pro- 
porción de juntarse el reyno , y de que re- 
clamase las libertades que se tomaba. Los 
funestos efectos que ocasionó al estado dicha 
reserva, impelieron al Señor D. Alfonso II. 
á hacer en 1328. un estatuto, obligándose 
á no usar de ella, ó no enagenar cosa al- 
guna de sus reynos dentro de 10. años, si 
no fuere á favor de sus hijos, ó mediase la 
necesidad y utilidad del reyno, y á jurar 
su cumplimiento (5) ; pero casó después con 
Doña Leonor de Castilla, y deseoso de com- 
placerla y favorecer á los hijos de este se- 
gundo matrimonio, y escudado con un res- 
cripto apostólico, y la declaración de no ha- 
ber sido su voluntad comprehender en la 
prohibición del estatuto á los mismos, llevó 
las cosas tan adelante que por los años de 
1332. hizo donación al Infante D. Fernando 
de Xátiva, Alcira, Murviedro, Morella, Bor- 
riana, Castellón, Alicante, Valle de Elda, 
Novelda , Orihuela y Guardamar, atrope- 
llando las leyes fundamentales , y privando 

(5) Zurita lib, 7. de los Anal, de Arag. cap. 5. 
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al sucesor y á este reyno de las principales 
fortalezas , que afianzaban.su defensa, y de 
las muchas rentas que producían tantos pue- 
blos. Clamaban todos á la ciudad de Valen- 
cia desde luego que supieron dichas dona- 
ciones 5 para que defendiera sus derechos é 
impidiese la inminente destrucción de este 
reyno; pero no se atrevían los Jurados so- 
brecogidos del miedo de la muerte, con que 
se figuraban amenazarles el enojo de la Rey- 
na , y predominio que lograba en el Exal 
Consejo : mas prefiriendo el esforzado Gui- 
llem de Vinatea , que había servido ya es- 
te y otros empleos de la ciudad , el bien 
del reyno á sus intereses particulares , y á 
su misma vida , ofreció executarlo ; y acom- 
pañado de los Jurados y del Consejo gene- 
ral se presentó á dicho Soberano en el pa- 
lacio de Valencia , y delante de la Reyna y 
Consejeros le habló con tal espíritu y fuer- 
za, que á pesar de la oposición de la mis- 
ma Reyna, le obligó á revocar aquellas do- 
naciones. Con esto se elevó Vinatea al mas 
alto grado del patriotismo: la antigua Ate- 
nas y Roma hubieran eregido una estatua á 
srriiustre memoria; pero el mismo Señor D. 
PedríV'IL procuró perpetuarla (6) ; y la pa- 

(6) El 'Señor O. Pedro. II. en los primeros capítu- 
los de su historia cuerna con extensión lo sucedido , y 
también Zurita en dicho lib. 7. cap. ió. y Abarca Re- 
yes de Aragón tratando de este. 
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tria agradecida no permitirá de modo algu- 
no que se oculte acción tan heroyca entre 
las tinieblas del olvido. Después el Señor D. 
Pedro II. que siendo Infante había empeza- 
do á experimentar estos perjuicios , acudid á 
remediarlos luego que ocupó el trono, ofre- 
ciendo en las Cortes de Valencia de 1336. 
á instancia también de las mismas no ena- 
genar á Xátiva. y otros pueblos, ni varios 
derechos y regalías que expresa, sino en ca- 
so de una evidente utilidad ó necesidad , y 
que entonces lo executaria temporalmente y 
con consentimiento de las Cortes ; y habién- 
dolo jurado dispuso que lo practicasen tam- 
bién los Reyes sucesores (7). Y lo misma 
volvió á mandarse posteriormente en térmi- 
nos mas amplios y sin limitación alguna , á 
instancia del brazo Real en las Cortes de^ 
Valencia de 1418, por el Señor D. Alfonso 
III. (8) Y así aparece , que mirando por el 
bien del estado procuraron con empeño los 
Valencianos obligar mas estrechamente á sus 
Reyes al cumplimiento de dicha ley funda- 
mental , y que pudieron lograr que se re- 
novara en diferentes Cortes , añadiendo la 
fuerza de ley paccionada , á la que por si te- 
nia ^ y de que había querido, despojarla el 

(7 ) Priv. 11. del Señor D- Pedro II. en el Aur . Ofus 
Prg. Priv. Civ. et Regn. Val. 

(8) Priv. c. 6. y 7. del Señor D. Alfonso III. en 
dicho libro. 
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Señor D. Jayme II. para favorecer á sus hi- 
jos y dependientes. 

Se reservó el Señor D. Jayme I. la pro- 
visión de varios empleos; mas deseoso del 
acierto quiso executar la de los principales 
de administración de justicia á propuesta del 
pueblo , ó de los sugetos que lo representa- 
ban , y por su integridad , experiencia de 
negocios, y demás circunstancias podían co- 
nocer y manifestar los mas dignos de ocu- 
parlos; y dexó la de otros, y también la de 
los de gobierno de la Ciudad y lugares del 
reyno al libre arbitrio de los mismos. Po- 
cos Tribunales estableció en Valencia, sien- 
do solo los del Baile , de que hablaré después, 
del Justicia, del Almotacén, y añadiré tam- 
bién el de Acequieros. El Justicia conocía 
de todas las causas así criminales como ci- 
viles, y de estas aun de las que se instaban 
contra los cuerpos eclesiásticos y clérigos 
sobre bienes de realengo (9) : y dispuso di- 
cho Soberano que tres dias antes de Navi- 
dad los Jurados y hombres buenos , que com- 
ponían el Consejo general , asistían con el 
suyo (10) al Justicia al tiempo de la deci- 
sión de las causas, y eran los que repre- 
sentaban al pueblo- (1 1) , eligieran 3. suge- 

( 9 ) Fuero 6 . de jurbd. omn, jud. 

(1 0) Matheu de regim. Civ. et Regn, Val. cap. 4. 
§. 2. n. iT. 

(1 1) Matheu en dicha obra y cap. §.3. n. 21. 
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tos , los que les pareciesen mas á propósito 
para desempeñar este cargo ; y los propusie- 
ran al Rey á fin de que nombrase al que 
juzgare mas digno; y en su ausencia se hi- 
ciera la propuesta al Baile (12). Y se ve 
que no alteró lo dicho en cosa substancial 
la novedad (13) introducida por el Señor 
D. Pedro I. con asenso y voluntad del rey- 
no 5 y aun á instancia del mismo en las Cor- 
tes ele Valencia de 1283. de que los Jura- 
dos nombraran uno de cada parroquia , y 
por suerte se sacasen los. 3. que se habían 
de presentar al Rey para la elección del 
Justicia ; pues habían de hacer dicho nom- 
bramiento no por sí , sino juntamente con 
4. hombres buenos de cada parroquia, que 
por lo mismo representaban al pueblo , y 
serian siempre sugetos de su satisfacción, y 
suficientes para semejante encargo. Estable- 
ció el Señor D. Jayme el empleo de Almo- 
tacén, dándole jurisdicción no solo sobre las 
cosas que se venden en el mercado , los pe- 
sos. medidas y fraudes que acerca de ello 
se cometen , sino también sobre los asuntos 
de la policía tocante á las calles y plazas 
(14)5 su nombramiento se ejecutaba como 

(12) Priv. 72. de í Señor D. Jayme I. en el Aür» 
O pus Reg . Priv. Civ. et Regn. Val . 

(13} Consta por dichas Cortes, y Priv. 13. del Se- 
ñor D. Pedro 1 . en dicho Aur. Opus. 

( r 4 ) Fuero 4 .y 5. de oficio de Mustasaf. 
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el del Justicia; bien que en otro dia , que 
era el de la víspera de la Natividad de Nra. 
Sra. (.15) Los Acequieros entienden en la 
conservación de las acequias y de sus azu- 
des (16) ? y repartimiento y debido uso de 
las aguas 5 conociendo verbalmente de todas 
las qüestiones que ocurren sobre estos asun- 
íos : cuyo Tribunal permanece boy en dia 
según lo dispuso el Señor D. Jayme : y co- 
mo procede sin figura de juicio , oidas las 
partes, y en caso de duda con arreglo al 
juicio de peritos, no dando lugar á mas di- 
laciones y costas , produce indecibles benefi- 
cios á la agricultura y al estado. En orden 
á su nombramiento determinó dicho Sobe- 
rano , que practicasen el de cada acequia los 
regantes de la misma (17), creyendo que el 
común consentimiento de estos era lo que 
mejor podía asegurar el acierto de la elec- 
ción en un asunto, en que de otro modo to- 
dos podían experimentar continuos daños. 
El gobierno de la Ciudad y administración 
de sus negocios la concedió el Señor I). Jay- 
me á los Jurados , bien que mandó que pro- 
cediesen con consejo de los que titula Con- 


(iq) fuero 1, de oficio Mustasaf, y Prie. 30 deí 
Señor D. Jayme I. en dicho Aur . Opus ivey. Pnv. 
(ió) Fuero 1. et req. de cequi. 

(17), Priv. 78. del Señor D. Jayme I. en dicho Aur. 
Opus Reg. Pnv . Civ. et Regrt. Val . 



sejeros (18); y les comunico también, como 
advierte Matheu (19), alguna jurisdicción, 
esto es , la necesaria para desempeñar estos 
encargos. Su elección la dexó al mismo pue- 
blo, habiendo acordado que los Jurados y 
sus Consejeros, que eran los que lo repre- 
sentaban (20) , nombrasen en la fiesta de 
Pentecostés á los que juzgasen mas idóneos 
para sucede ríes , y que sin otro requisito 
prestasen ei juramento de estilo ante el Rey, 
y en su ausencia ante el Baile , y pasaran 
á nombrar Consejeros y á exercer su oficio. 
(21) Algunas variaciones introduxo la inse- 
euiacion , acordada á instancia de los Jura- 
dos y Consejo general en el año de 1633., 
mandándose , que de los incluidos en ella 
se sacaran por suerte los que habian de te- 
ner dichos cargos de Justicia , Almotacén y 
Jurados. Se alteró en verdad el modo de su 
elección ; pero el pueblo aseguró con nuevos 
vínculos el cumplimiento del proyecto del 
Señor D. Jayme , de que recayese aquella en 
los que propusieran los sugetos condecorados, 
de satisfacción del mismo pueblo , y que tu- 

E 

(18) Priv. t 3 . del Señor D. Jayme I. en el Aur. 
Ojnis Rtg. Priv . Civ. ct Regn. Val. 

(19) Matheu de regiin. Civ. et Regn. VM. cap. 4. 
§• 3 - n * 2 C y si g- 

(20) Matheu en dicha obra y cap. §. 2. n. 31. 

(21) Priv. 18. y 71. del Señor D. jayme I. en el 
Aur. Ojpns Reg. Priv, Civ. et Regn. Val* 
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viesen mas conocimiento de los que mejor 
podían servirlos; pues creyó el Consejo ge- 
neral que se hallaban estas qualidades en 
los Jurados, Racional y Síndico, y quiso po- 
nerlos en su lugar, pretendiendo con empe- 
ño y logrando , que el Rey concediera que 
fuesen los mismos los que de acuerdo con 
el Yirey hicieran la insaculación (22), y 
nombraran los que juzgasen mas dignos de 
incluirse en ella , y obtener en su conse- 
qüencia los referidos empleos ; cuyo exer- 
cicio siempre quedó limitado á un año. 

Después del tiempo del Señor D. Jayme 
se estableció la Real Audiencia de este rey- 
no (23); y siguiendo sus máximas los Prín- 
cipes sucesores acordaron, que los Ministros 
de dicha Audiencia les propusieran por me- 
dio del Yirey los que podían ocupar mas 
dignamente las plazas vacantes (24). Con 
disposiciones tan sabias logró el Señor Don 
Jayme I. lo que han procurado en vano 
otros Príncipes de tiempos mas ilustrados, 
y no ha sido posible conseguir en este rey- 
ño después de abolidos los Fueros, é intro- 

(22) Real Priv. de insecuiacion de 20. de Octubre 
de 1633. cap. 7. y el otro de 24. de Marzo de 164S. 

Lap,.ip. 

(.23) Matheu de regim. Civ. et Regn. Mal, cap. 2* 

2.' n. 3. y sig. . 

(?. :) Matheu eu dicha obra, cap. 3/ §. n. 69. y aña- 
de que si se trata solo de pasar un Ministro de una 
plaza á otra ¡ el Vi-rey hace la prOpuena. 



uncido el gobierno de Castilla, comeres, que 
los electores de los empleos de Jurados, y 
los que hablan de hacer las propuestas de 
los demás fuesen siempre sugetos,no solo de 
acreditada conducta, y versados en el ma- 
nejo de los mismos, sino también los que 
podían conocer mejor por experiencia pro- 
pia, y no por informes tal vez poco exac- 
tos , noticias vagas , ó acalorados empeños, 
quienes eran mas idóneos para servir los 
empleos, por mas que no lograsen el patro- 
cinio de los magnates , ó no pensaran en 
tomar la toga de candidatos , manteniéndose 
tranquilos en el retiro de sus casas ; que 
es quant.o puede desearse para el acierto de 
las elecciones. 

jNo se determinó el Señor D. Jayme á 
seguir las mismas ideas, que se había pro- 
puesto para el nombramiento de los demás 
empleos, en el del Baile general, pues este 
era el que cobraba los censos y las otras 
rentas patrimoniales (25) , y por lo mismo 
quiso reservarse la libertad de elegir á quien 
le pareciese, sin permitir que el Justicia, 
los j urados , ni el Consejo general le hicie-^ 
ran la propuesta. 

En los años siguientes se opuso formal- 
mente el rey no á que el Baile ni otro Mi- 

(25) Fuero 62. de Curia et Baiulo , que le da tam- 
bién jurisdicción en los pleytos que se susciten sobre 
estos asuntos. 



nistro Real se entrometiese en el cobró de 
aquellas cantidades que pedían los Reyes 
para las urgencias del estado , y concedían 
las Cortes con título de donativo. Conside- 
ró que tocaba al mismo, y no á otro algu- 
no el exigir de sus habitadores lo que ca- 
bía á cada uno por razón de estas contri- 
buciones, puesto que el rey no se las carga- 
ba , y había ofrecido su pago ; y por ello 
debía el mismo ser reconvenido por el So- 
berano ; y en su conseqüencia recoger tam- 
bién el mismo los caudales necesarios para 
efectuarlo. Instó pues dicha pretensión en 
las Cortes de Monzon de 1376.(26), y con- 
cedió el Señor 1). Pedro II. aue se crease 

JL 

un Magistrado para estos asuntos ; que el 
rey no nombrara á quien le pareciese para 
ex creerlo • y eme el nombrado obrase con 
tal libertad, que no pudieran impedir sus 
procedimientos ni el Rey ni sus Ministros; 
y convino en fin en que diese las cuentas 
al reyno, y no al Soberano. Se compuso en- 
tonces de un Diputado , que dio su nombre 
al Tribunal intitulándose .Diputación , y era 
el que cobraba los citados derechos, un AcU 
1 ministrador, que declaraba las dudas que se 
\ ofrecían , y los Contadores ante quienes se 
rendían las cuentas : después en las Cortes 

(26) Consta todo por el Fuero - r6. de las Corres 
empezadas en Monzon en 1383. y continuadas en Fraga 
en 1384. 
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de Valencia de 1403. se aumento el nume- 
ro de los dichos : y en el Parlamento cele- 
brado también en Valencia en 1419. se le 
dio la planta., que permaneció sin novedad 
hasta la abolición de los Fueros , determi- 
nando que fuesen 6. los Diputados , otros 

tantos los Contadores, 2. de cada estamen- 

✓ 

to , 3. Clavarios ó Receptores , y 3. Admi- 
nistradores, uno de cada uno de dichos es- 
tamentos ; y que los provistos sirviesen es- 
tos empleos por espacio de tres años. Por 
el mismo motivo quedó igualmente en- 
cargado en lo sucesivo de la exacción de 
otras contribuciones extraordinarias, que por 
el desarreglo del gobierno del Emperador 
Carlos V. y de su hijo y nieto, y abando- 
no en que dexaron á este rey no , se hubo 
de imponer el mismo para la guardia y de- 
fensa de la costa , y armamento y manuten- 
ción de las galeras (27). Y administrando 
con separación todas estas contribuciones, 
entregaba al Soberano las cantidades que le 
había ofrecido el rey no, é invertía las otras 
en la defensa de la costa , y demás fines 
para que se las había impuesto, j Ojala se ^ 
renovase este antiguo establecimiento para J 
el cobro de las rentas del estado , que á T 
buen seguro no podría apropiárselas el I 
despotismo , ni invertirlas en objetos distin- 
tos de aquellos á que estaban destinadas. 

(27) Véanse dicüas Cortes y Parlamento , y 
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areció al Señor D. Jayme I. que el po- 
der judicial , que siempre se lia considerado 
formidable , no convenia que se exerciese 
por la nobleza , que llena de riquezas , sin- 
gulares prerogativas , y elevados pensamien- 
tos, miraba entonces con desprecio á la ple- 
be, y solía ocasionar freqüentes sentimien- 
tos á los Monarcas. Y así después de pre- 
miar los servicios que le hablan hecho los 
caballeros en la conquista de Valencia, con 
donaciones de pueblos y grandes hereda- 
mientos, procuro separarles de los cargos de 
administración de justicia. En efecto habien- 
do establecido como principal Magistrado, al 
que por antonomasia intitulo Justicia, con 
amplísimas facultades para conocer de todas 
las causas tanto civiles como criminales, de- 
terminó que fuese plebeyo, y que solo se 
le propusieran 3. del estado general para 
dicho cargo (1): quiso también que los de 
la misma clase exerciesen el de Almotacén 
(2) : lo propio se observaba entonces con el 


á Mora en 3 a compilado de Fnrs de la generalltat 
rubr. i. y 38. y Matheu de regina. Civ. et Regn. Val. 
cap. 3. 2. 

(1) Priv. 28. y -72. de dicho Rey en el Aur. Opus 
Re 2. Priv. Civ. et Regn. Val. Matheu de regina. Civ, 
et Regn. Val. cap. 4 %. n n. 3, 

(2) Fuero 1. de ofiicio Mustasaf. 
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de Baile , según se colige de un Fuero , en 
que declara (3) que el Baile después de de- 
xa r este cargo puede servir el de Justicia* 
Y se persuadió que convenia lo mismo por 
lo tocante al gobierno de la Ciudad ; pues 
luego que acordó que la rigiesen 4. Jurados, 
y dio facultad para nombrarlos , declaró que 
habían de ser ciudadanos , esto es , plebe- 

yos (4). 

Se quexaba altamente la nobleza de 
que formando uno de los 3. cuerpos ó es- 
tamentos del rey no , y tan interesado en el 
bien del mismo , se le prohibiese obtener los 
empleos de administración de Justicia en 
aquellos pueblos principales, que con el au- 
xilio de sus personas, y de las de sus vasa- 
llos y dependientes se habían conquistado 
de los Moros, y se la obligara á estar suje- 
ta en los mismos á la autoridad de Jueces 


plebeyos. Se hicieron cargo el Rey y los 
mas juiciosos de la plebe de lo justo de la 
quexa, y funestos efectos que podian resul- 
tar de tan enorme desigualdad, si no se acu- 


día al remedio. Y conoció también el Sobe- 


rano no consistir el bien del estado en dar 
el poder judicial á una sola clase ó esta- 
mento del mismo con exclusión de la no- 
bleza, sino en que esta no prevaleciese en- 


O Fuero 8o. de Cur. et Baiulo. 

(O Priv. 18. de dicho Rey en e! citado Aur. Opus . 
Ibi Ne c ali equis Chis aliqita causa se possit excusare* 
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tonces, ó lograra ventaja ó mayor derecho 
para su obten!. o : y que entrando á ex er ci- 
tar el cargo , estuviera (digámoslo así) con- 
tenida por una fuerza intermedia, que le 
impidiera precipitarse á qualquier exceso, á 
q ue la arrastrara su poder y opulencia : con 
lo qual desaparecerían estos de la vista y 
consideración de las gentes ; y se haría te- 
mible no la persona, sino el oí icio. Y en 
conseqüencia de ello habiendo instado los 
habitadores del rey no al Seíior 1 ). Jayme I. 
para que corrigiese en muchos punios el 
código valentino, lo hizo en el año de 1270. 
también en este , y mandó que uno de los 
3. sugetos que se le proponían para el em- 
pleo de Justicia hubiera de ser caballero (5). 
Con esta providencia quedó líbre la noble- 
za de la dura servidumbre de su continua 
sujeción á los Jueces de otra clase inferior: 
el Rey sin precisión de elegir á caballero 
en este ó el otro año ; pudiendo hacerlo 
qnando se le propusiera el mas digno y á 
propósito para administrar el empleo ; y 
obligado éste, en cumplimiento de lo man- 
dado en los Fueros (ó), á determinar todas 

(j) Fuero 7. de Curia et Baiulo en la adición. 

(6) Fuero 1 . de Cur. et BaíuL Prir. S.de dicho Rey en 
el Aur.Opus Reg.Priv.Civ.et Regn.Val. Matheu de regim. 
Civ, et Regn.Val. cap./p^.a.n.i i.y sig. que dice que en ios 
tiempos posteriores se introduxo que los consiliarios asis- 
tiesen únicamente en las causas en que hubiera de imponer- 
se pena de muerte civil 6 natural; ó mutilación de miem- 
bro ó tortura. 


il- 
las causas con consejo de los hombres bue- 
nos de la Ciudad , que siendo plebeyos y 
sugetos de probidad contendrían ciertamen- 
te qualquier atentado que quisiera executar 
contra los de su clase ó de las otras. 

No obstante la oposición del Señor Don 
Jaynxe I. y á que obtuviese Ja nobleza los em- 
pleos de administración de justicia , hizo do- 
naciones de algunos pueblos , .y de la juris- 
dicción de los mismos á diferentes caballe- 
ros. Se vid en verdad obligado á execrar- 
lo, á fin de recompensar los grandes servi- 
cios que acababan de hacerle en la conquis- 
ta de V alenda , y empeñarles mas á que los 
continuaran para lograr la del reyno; pero 
al mismo tiempo , que en esto cedía á la ne- 
cesidad , tomo las medidas mas exactas para 
impedir los excesos que podían cometer en 
el uso de dicha gracia; pues les mando la 
observancia de los Fueros (7) , quitándoles 
con ello ía libertad de proceder arbitraria- 
mente , por haber proscripto en los mismos 
los derechos que competían á los particula- 
res . las penas que debían imponerse á los 
delinquientes , y el ritual que debían obser- 
var en los pleytos , como también la obli- 
gación de sentenciarlos con consejo de los 
hombres buenos ó del estado general ; que 

F 

(7) Prív. 60. y 81. de dicho Key en el Aur* Opté 
AVj. Prh. Civ. a Rcgn. V«L . 
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servían, según se ha indicado, para reducir- 
les á lo justo. Y aun le pareció añadir otros 
contrapesos para mantener igual en dichos 
pueblos la balanza de la justicia ; y así se 
reservó en todas las causas civiles y crimi- 
nales las instancias de recurso y manifiesta 
opresión (8). Por lo mismo se elevó después 
á tal grado de autoridad al Justicia de Va- 
lencia , que él solo era el que podia cono- 
cer de algunas causas criminales de los ca- 
balleros que se hallaban domiciliados en los 
demás pueblos del rey no (9). Y cuidó en 
fin de que no se introduxese en este rey- 
no el libre exercicio del mero imperio , y 
de un poder absoluto é independiente de 
las leyes , que sin habérselo concedido el 
Rey se lo apropiaban en Aragón los Seño- 
res de los lugares (10) , prohibiendo baxo 
pena de la vida que los dueños de Feu- 
dos hiciesen justicia alguna personal en los 
castillos , villas , alquerías , ni otros pue- 
blos suyos , sino en el caso de habérselo 
concedido el Rey por medio de especial 
privilegio (11). Y como aun entonces debían 
gobernarse por los Fueros de Valencia, sin- 

(8) Fuero 8. de Feudis. Matlieu de regirá. Civ. eí 
Regn. V-al. cap. 6. §. 1. n. 56. 

(9) Matheu en dicha obra cap. 4. §. 2. n. 9. y ic. 

(10) Molinos Repertor. Foror. Arag- verbo Domiai 
locorum , pag. 104. B. n. 33. y pag, 10J. n. 20. 

(11) Fuero 10. de Feudis. 
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tieron los Aragoneses á par de muerte di- 
chos establecimientos, que les privaban en 
este reyno de aquellas grandes prerogativas 
que lograban en el suyo, y en especial de 
la potestad absoluta de vida y muerte so- 
bre sus vasallos, y la de quitarles de hecho 
y sin conocimiento de causa la vida, honor 
y bienes , y matarles á hambre , sed y frió 
(12): con cuyo motivo se opusieron á la 
observancia de los Fueros de Valencia, em- 
peñándose en que se gobernara este reyno 
por los de Aragón (13); mas, como manifes- 
té al principio , no pudieron conseguirlo. 

Por no examinar debidamente el asunto, 
se persuadieron algunos que en las Cortes 
celebradas en Valencia en 1329. por el Señor 
D. Alfonso II. se alteró la Constitución de 
este reyno , y hasta Gerónimo Zurita llegó 
á decir (14), que en ellas se derogó en gran 
parte el Fuero de Valencia, y que en las 
disputas sobre la observancia de este ó del 
de Aragón, ya no se trataba sino del nom- 
bre del mismo : pero todo es enteramen- 
te falso ; pues aunque se introduxeron al- 
gunas novedades , no variaron la Gonsti- 

(12) Molinos en dicho Repert. y palabra n. 33. Se- 
sé , Cene do , Calixto Ramírez de Leg. Regia §. 32. Ma- 
theu de regim. Civ. et Regn. Val. cap. ó. i. n. 51. 

. (ip Zurita lib. 3. de sus Anal. cap. 66. y demás 
historiadores. 

(14) Zurita lib* 7. de las Anal, de Arag. cap. 9. 



tucion de Valencia, ni alteraron en cosa 
substancial el espíritu y máximas fundamen- 
tales que descubrió el Señor Don Jayme L 
en sus Fueros. 

Se determinó en dichas Cortes que en 
Valencia hubiese dos Justicias, uno que en- 
tendiese en los asuntos criminales , y otro 
en los civiles, y hubiera de ser generoso ó 
caballero uno de ellos (15); que fuesen 6. 
los Jurados, y dos de los mismos generosos 
ó caballeros ; que lo fuera también en un 
año el Almotacén , y ciudadano en el si- 
guiente 5 que en todos se nombrasen 6, Con- 
sejeros de dicha clase de generosos ó caba- 
lleros , entendiéndose por Consejeros los que 
componían el Consejo general de Valencia; 
y que en Xátiva, Morella, Murviedro, Al- 
eira, Castellón y Borriana un año fuese Jus- 
ticia un generoso ó caballero, y en el otro 
un plebeyo ó prohombre del pueblo , ha- 
biendo en dichas villas 6. generosos ó caba- 
lleros suficientes para aquel empleo; y que 
uno de estos sirviera el de Jurado , siendo 
plebeyo el Justicia; y que en todos los años 

(15) El Señor X>. Jayme IT. en su Priv. 123. y año 
1321. habla dispuesto que hubiese en Valencia dos Justi- 
cias ; pero en estas Cortes se aseguro la observancia man- 
dándolo de nuevo, y arreglando quiénes habían de obte- 
ner estos cargos. Y lo mismo ha de decirse del numero de 
Jurados,, que habla aumentado a! de 6. dicho Soberano 
en el citado año , y Priv. lió, del Aur. 0_pur Priv° 
Civ . st Valv 
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hubiese en las mismas clos Consejeros caba- 
lleros ó generosos (16). Es cierto que con 
ello adquirió nuevas prerogativas la noble- 
za, ocupando siempre uno de los clos cargos 
de Justicia, y las plazas de Jurados, de las 
quales estaba antes excluida; mas con todo, 
ni se le dio, ni pudo lograr prepotencia al- 
guna, ni aun igualarse con los individuos 
del estado general ; pues al caballero , que 
era Justicia, le sucedía en el año siguiente 
un plebeyo ; y durante el oficio debía , co- 
mo manifesté antes/juzgar todas las causas 
con consejo de los hombres buenos, que eran 
plebeyos casi todos. Y en orden al gobierno* 
de la Ciudad, no podiendo babea." mas que 
dos Jurados de la clase de generosos ó ca- 
balleros , doble numero, á saber, 4. eran 
siempre plebeyos , y debían gobernar todos 
los asuntos de la Ciudad , en cumplimiento 
ele lo mandado por el Señor D. Jayme 1 ? 
(17), con consejo de los Consiliarios ó Con- 
sejeros que formaban el Consejo general, y 

(16) Consta por dichas Cortes impresas en ía magnífi- 
ca edición de Fueros de 1482. y por el Fuero 28. de Cur*. 
er Baiul. de lo última edición ,.y A A, Regnícolas. 

(17) Priv. 18. y 71. de dicho Rey en el Aur. Opus 
Rfp. Priv. Civ. et Regn. Val. y Matheu de regina. Civ. 
et Regó. Val. cap. 4. §. 3. n. 23. dice que después se 
limito la intervención de los Consejeros á los asuntos 
de la enagenacion de los bienes de la Universidad , Ó 
cornil n y y empleo de caudales públicos, para, usos ex- 
traordinarios. 
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éste se componía, según reñere Mathen (18) 
lia blando de su tiempo, de 132. individuos 
casi todos plebeyos , -á saber, 6. caballeros, 
4. ciudadanos, 4. abogados, 2. notarios, 2. 
mercaderes , 66. de oficios mecánicos , por 
haber 33. de estos aprobados , y nombrarse 
dos de cada uno, y 48. de las 12. Parro- 
quias, 4. de cada una de ellas. Y esto des- 
cubre que dichas nuevas disposiciones no 
dieron mayor predominio ó autoridad á la 
nobleza que á la plebe, ni en la adminis- 
tración de justicia, ni en el gobierno de la 
Ciudad y ele los pueblos; que aun este po- 
der que exercia estaba contenido por varios 
medios , y que nunca podia igualarse con 
el concedido á la plebe, y por consiguiente 
que no alteraron en cosa substancial los 
Fueros y máximas fundamentales adoptadas 
por el Señor D. Jayme L 

Se concedió también en dichas Cortes á 
los eclesiásticos , caballeros y plebeyos , que 
poseyeran entonces , ó fabricaran después 
pueblos , compuestos á lo menos de 15. fa- 
milias ó casas, en el término de qualquier 
Ciudad, Villa Real ó de señorío particular, 
la jurisdicción civil , y también aquella par- 
te de criminal que se limita á la imposi- 

(18) Mathen en el lugar citado n. 19. y yo le in- 
titulo no Concejo, sino Consejo general, por darle 
este mismo nombre los Reyes en sus privilegios y 
ordenes. 



clon de penas no muy graves por razón de 
los delitos, quedando reservadas las demás á 
los mismos que exercian anteriormente el 
mero imperio en aquel territorio (19). Fue 
á la verdad esta una excelente providencia, 
digna de los mayores elogios , y de que lá 
adopten todos los Legisladores , que ten- 
gan algún conocimiento de los verdaderos 
intereses del estado: ella lia contribuido so- 
bremanera al aumento de la población y 
agricultura de este reyno , y contribuirá 
siempre al de qualquier otro ; pues sirve á 
los particulares de eficaz estimulo, para fa- 
bricar muchos pueblos ; facilita el cultivo 
de inmensos terrenos, que por su distancia 
de las antiguas poblaciones quedarían eria- 
les y abandonados; y proporciona executar- 
lo con mas esmero , y sin pérdida alguna 
de tiempo con otros muchos. Mas no altero 
en cosa particular el Fuero de Valencia, 
antes bien servia jiara darle mayor fuerza, 

(19) Consta por dichas Cortes, y por el Fuero 78, 
de jurisd. orrsn. jud. Y la Ley 3. tit. 3, 13 b. 3. de la 
Novis. Recop. al paso que sostiene lo executado en 
virtud de este Fuero , descubre también la calidad de 
Fiscales y Ministros que habla puesto la Francia al la- 
do de Felipe V. pues el primero pedia la incorpora- 
ción de estas jurisdicciones , y los segundos hicieron 
decir al Rey , que la abolición de Fueros podría tener 
este electo en las fundaciones de pueblos que se hticle- 
ren de nuevo ; y no consideraron que disposiciones 
tan útiles al estado no pueden derogarse sijuo quapdo 
rey na la barbarie. 
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porgue á mas de conservar los mismos me- 
dios introducidos por el Señor D. Jayme L 
para contener los excesos que en el uso de 
la jurisdicción podían cometer los Señores 
de los pueblos, se añadió también el de la 
primera apelación de sus providencias á los 
Jueces ordinarios, y aun al Justicia de Va- 
lencia (20) *, y con tenia la expresa y termi- 
nante prohibición de exercer los tales el 
mero imperio , ó facultad de imponer las 
penas de muerte civil ó natural y mutila- 
ción de miembro, que es lo mismo que ba- 
xo el nombre de justicias personales habia 
principalmente prohibido el Señor D. Jay- 
me I. en el Fuero de Valencia (21); y al 
mismo tiempo se aseguró para siempre el 
puntual cumplimiento del mismo, disponien- 
do , que ni aun por los grandes servicios, 
que hicieran en lo sucesivo al estado, de 
fundar nuevos lugares , y del aumento de la 
población y agricultura se pudieran lograr 
semejantes facultades. Y así no se abolió, si- 
no que se renovó lo establecido anterior- 
mente por el Señor D. Jayme 1 . en el f ue- 
ro de Valencia, y volvió á prohibirse á los 
Señores de lugares la potestad de vida y 
muerte sobre sus vasallos ; y por lp mismo 
no estaba reducida á qüestion de nombre, 

(20) Matheu de regim. Cív. et Rcgn. Val. cap. 6, 
§. 2. n. 15. 

( 21 -) Fuero 10. de Feudis. 
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como equivocadamente publico Zurita , la 
de si debía observarse el Fuero de Aragón 
6 el de Valencia, sino á una qüestion de la 
mayor entidad, y de que habían de resul- 
tar unos efectos tan distintos, como impor- 
tantes , quales eran el que continuando co- 
mo continuó en observarse el Fuero de Va- 
lencia en casi todos los pueblos del reyno, 
quedaban privados los Aragoneses de exer- 
eer en los mismos, no solo aquellas grandes 
facultades de poder quitar de hecho y sin 
conocimiento de causa la vida , honor y 
bienes á sus vasallos, y matarles á hambre, 
sed y irlo , sino también las demás propias 
y características del mero imperio, por exi- 
gir estas en Valencia especial privilegio del 
Rey, de que no necesitaban por los Fueros 
de Aragón. 

Los habitadores de este, reyno procura- 
irán oponerse varonilmente á las .órdenes 
expedidas contra los Fueros , y también á 
las enagen aciones del mero, imperio , ofre- 
ciéndoseles otro nuevo motivo para ello des- 
pués que en las Cortes de Valencia de 1336. 
se impusieron nuevos impedimentos á las 
mismas, y se mandó que no pudieran prac- : 
íicarse, sino en caso de exigirlo la necesidad 
ó utilidad del reyno, y convenir las mismas 
Cortes (22). Mas el Señor D. Pedro II. por 

G 

(22) Priv. ti; del Señor D. Pedro II. ea el Anv<g 
O pus Prtv. Civ. et Regn. Val. t'F 
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victoria, que le aseguraba preeminencias 
tan singulares, y la hacia triunfar de la se- 
veridad de los Fueros ; pero el brazo Real 
no pudo permitir esta manifiesta infracción 
de los mismos; y aconsejado del sabio juris- 
consulto el Dr. Gaspar Gil Polo (25), expu- 
so al Señor D. Felipe IY. en las Cortes de 
Monzon de 1626., que dichas gracias, por mas 
que se quisieran desfigurar con el especioso 
título y apariencia de ser gubernatorio no- 
mine , eran verdaderas enagenaciones del me- 
ro imperio, y clamó para que no se execn- 
tasen. No se atrevió el Ministerio á sostener 
en aquel respetable congreso las citadas su- 
tilezas ; mas tampoco quiso declarar la falta 
de facultades; y para salir del apuro hizo 
que respondiese el Rey que tendría cuenta 
con lo que se le suplicaba (26). Y á fin de 
dexar mas satisfecho al brazo Real, negó la 
gracia que pedia el Eclesiástico , de que se 
concediera al Comendador de Villafames el 
mero imperio con el título de gubernatorio 
nomine (27). 


trata de ello , y es digno de admiración que quiera de- 
fender dichas sutilezas 3 sin 
sólida en su apoyo. 

(25) Fue Abogado del brazo Real, según lo mani- 
fiesta eit su firma en estas Cortes de 1626. 


poder alegar razón alguna 


(26) Consta pqr dichas Cortes cap. 91. del brazo 
•Real 'pag/56. 

(27) Véanse dichas Cortes cap. 23. del brazo Fclc- 
iiástico pag. 39. 



EX AMÉN ANSE ALGUNAS CONSTI Til- 
dones ele otros rey nos , y notables diferencias 
que se hallan entre estas y la de 

Val enda. 

j£*n Castilla compete privativamente al Rey 
el poder legislativo, excepto por lo tocante 
á contribuciones (i); y como muchos de los 
que le rodean no suelen tener los grandes 
conocimientos que exige este gravísimo asun- 
to , nunca se forman leyes tan acertadas co- 
mo las que se examinan y disponen en las 
Cortes ? por juntarse en ellas sugetos muy, 
hábiles é instruidos de todas las clases del i 
estado ; y tampoco pueden lograr aquella 
puntual observancia, que tendrían si las hu- 
biesen acordado las mismas Cortes, esto es, 
los Diputados del pueblo que debe cumplir- 
las. En Castilla exerce también el Rey el 
poder executivo ; y convienen los A A. en 
que estando reunidos éste y el legislativo 
en una misma persona , no hay libertad , por 
tener uno mismo la facultad de establecer 
las leyes que quiera, y también la de lle- 
varlas desde luego á efecto ; y no haber al- 
guno, que aun siendo opuestas al bien del 
estado ó de los particulares, logre bastante 

(i) L. r, tif. 7. lib. 6. de las anteriores Recopila- 
ciones dispone, que sin consentimiento de las Cortes no 
puedan imponerse tributos ; y con notable agravio del 
pueblo se ha omitido en la Novísima Recopilación- 


poder para embarazarlo. Funestos exémplos 
ele ello ofrecen las historias de Castilla y 
otros reyno.s : y contrayéndonos al tiempo 
mismo del Señor D. Jayme I. se ve, que el 
Rey D. Alonso el sabio dispuso el Fuero 
Real, y mando en el año de 1255. su ob- 
servancia en Castilla , sin detenerse en que 
por este medio despojaba á los caballeros 
de su estimado Fuero de hijosdalgo , y sus 
privilegios , y á todo aquel reyno también 
de su primitivo Fuero : esto cansó muchas 
desavenencias , que duraron algunos años \ y 
permaneciendo constante el Rey en su de- 
terminación , no halló la nobleza otro me- 
dio mas que el de acudir á las armas para 
sostener su Fuero y exenciones (2). Y siem- 
pre estará expuesto -qualquier estado á se- 
mejantes trastornos , si no compete al pue- 
blo alguna parte del poder legislativo , co- 
mo lo concedió al de Valencia su ilustre 
Conquistador. 

Resaltará mucho mas el mérito de la 
Constitución de este reyno, por mas que es- 
té dispuesta en un siglo poco ilustrado , si 
se mira, aunque sea de paso, la de España 
formada por su pretendido regenerador Na- 
poleón , y publicada por su hermano Joseph 
en la Asamblea de Notables de Bayona en 
6. de Julio de 1808.; porque al instante 

(2) Asso y Manuel en el Discurso Preliminar al 
Fuero viejo de Castilla pag. 29. y 30. 
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descubrirá qtialquiera, que "sus ideas de re- 
novar esta Monarquía son diametralmente 
opuestas, á las del Señor D. Jayme I., y que 
lejos de contener aquellos eternos é indiso- 
lubles principios de la felicidad de España, 
que fingía ver en la misma el venal decla- 
mador Azanza (3) , solo se dirigen á destruir 
el reyno, y á privar á. sus habitadores de 
su libertad y derechos mas preciosos.. En el 
artículo 2. dispone, que muerto Joseph sin 
hijos varones, suceda Napoleón y sus here- 
deros y descendientes varones , no. solo los 
naturales y legítimos , sino también los adop- 
tivos: con esto despu.es de destruir las leyes 
fundamentales , se apropia la despótica fa- 
cultad de dar también en lo sucesivo á quieir 
quiera la Corona , y á aquel tal vez que 
por medio de vilezas y maldades habrá cap- 
tado su voluntad, y logrado la adopción. 
Añade en el mismo artículo, que en defec- 
to de varones descendientes suyos, de los de 
sus hermanos, y de los de las hijas del ul- 
timo Rey , suceda el que haya designado és- 
te en su testamento : y así despoja á la Na- 
ción del derecho que compete á la misma, 
como á las demás, cuyos rey nos no sean pa-j 
trirnoniales , para elegir por Rey al que me- ! 
jor le parezca, en caso de faltar todos los \ 
llamados á la sucesión, ó para mudar entonces 

(3) Azanza en su arenga á Napoleón publicada til 
la Gaceta de Madrid de 20. de. Julio de 1808. pag, 853.. 
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la especie de Gobierno. Y es un delirio de- 
cir que este nombramiento de sucesor se 
presente á las Cortes para su aprobación; 
puesto que quando éstas llegarían á juntar- 
se, ya se habría apoderado del reyno con el 
auxilio de sus parciales, y quedarían sin li- 
bertad para determinar lo que les convinie- 
ra. Del mismo modo procede en orden á la 
Regencia del .reyno durante la menor edad 
del Soberano. Las leyes de España (4) dis- 
ponen , que si fallece el Rey sin nombrar 
en este caso á alguno por Regente , se jun- 
ten las Cortes, esto es, los Prelados, Ricos 
hombres, y otros hombres buenos de las vi- 
llas, y elijan para dicho cargo a los sugetos 
que juzguen mas capaces de desempeñarlo: 
y lo persuade la misma razón, por ser los 
mas interesados en la guarda y buena edu- 
cación del Rey , y acertado gobierno del 
reyno : y en conseqüencia de ello , aunque 
por la muerte dei Rey D. Fernando IV. de 
Castilla se habían convenido la Rey na Doña 
María y los Infantes D. Juan y D. Pedro en 
que tuviese aquella el cuidado de la persona 
del Rey D. Alonso XI. y éstos la Regencia 
del reyno, juntaron Cortes en Va liado i id en 
.1315. para asegurar con su autoridad el 
cargo (5). Y como el bien del reyno es 

(4) L. 3. tit. 15. part. 2. 

(5) Federas Sinops. Hist. de E$p, en los años de 

y 1 3 1 5 * a- 
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quien debe dirigir este asunto, no obstante 
de haber nombrado en su testamento el 
Rey D. Sancho IV. á la Reyna por tutora 
de su hijo D. Fernando IV. y Gobernado-, 
ra del reyno , se exámind en las Cortes de 
Valladolid de 1295.; y en su resulta se de- 
xó el cuidado del Rey á la dicha, y no 
considerándola á proposito para el gobierno 
del reyno, se confirió al Infante D. Enrique 
(6). Pero Napoleón sin reparo alguno pri- 
va de semejante derecho al reyno, determi- 
nando en el artículo 1 1 . que lo sea en tal 
caso el Infante que tenga 25. años cum- 
plidos , y esté mas distante del Trono , sin > 
poder saber si logra el talento y la instruc- , 
cion necesaria para gobernar el reyno ; y en 
el artículo i6, que no habiendo Infante de 
aquella edad gobierne un Consejo compues- 
to de los 7. Senadores mas antiguos , como 
si un vano título y la antigüedad pudieran 
infundir la ciencia y aptitud que requiere 
este grande cargo. 

Restablece las Cortes, pero no las anti- 
guas Cortes de la Nación, como vocifera el 
ignorante declamador Azanza (7) , sino unas 
Cortes sombrías y vanas , y baxo la apa- 

H 


(6) Mariana HIst. de Esp. lib. 14. cap. 16. y lib. 
15. cap. 1. 

(7) Azanza en la arenga citada en la nota del nú- 
mero 3. 
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rienda de las mismas un absoluto despotis- 
mo del Príncipe. Ordena que se compongan 
de 3. estamentos, á saber, del clero, de la 
nobleza , y de la plebe (8) ; que el primero 
conste de 25. voces , el segundo de otras 
tantas (9) , y el de la plebe (10) de 122. 
Y siguiendo el proyecto formado en 1789. 
por Mr, Necker sobre la confusión de cla- 
ses para oprimir al clero y á la nobleza en 
la Junta de los estados generales de Francia, 
añade Bona parte en el artículo 80. qué to- 
do se decida á pluralidad de votos toma- 
dos individualmente. Y con ello priva á ios 
estamentos del clero y de la nobleza del dere- 
cho, que según la Constitución de Valencia 
y también de Castilla lograban de formar 
cuerpos separados é independientes, lo que 
corresponde á las prerogativas, grandes cau- 
dales y ventajas que desfrutan en el estado; 
y necesitan para sostener su libertad y de- 
réchos , y poder resistir á las pretensiones 
que inste la plebe contra los mismos. Pero 
habiendo de decidirse todo á pluralidad de 
votos , y excediendo en mucho mas de la 
mitad de ellos el estamento de la plebe á 
los dos del clero y de la nobleza juntos, les 
dexa sin medios para defenderse , y preva- 
lecerá siempre la plebe , y les sujetará á 

(o) Artículo 61. de . dicha Constitución. 

f'9) Artículos 62 y 63. de la misma, ■ 

(10) Artículo. 64. de ella. 
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quanto quiera. Mas por poco que se refle- 
xione sobre ello , se descubrirá , que quien 
sujetaría siempre á todos seria el Rey mis- 
mo: pues quitando á los Prelados Eclesiás- 
ticos y á los Nobles la facultad que tenían 
según la Constitución de Valencia , y tam- 
bién de Aragón y Cataluña de asistir todos 
ellos á las Cortes ( 1 1 ) , ño les dexa tampo- 
co libertad de elegir ellos mismos los que 
les parezcan de mayor talento , instrucción 
y celo; sino que se reserva en los artículos 
6j. y 66. la facultad de nombrar los que 
quiera de uno y otro estamento ; y busca- 
ría sin duda los que conociera mas sumisos 
y obedientes á sus insinuaciones , aseguran- 
do aun mas su rendimiento y dependencia 
por medio de estas grandes prerogativas que 
les dispensaba, magníficos diplomas, y pom- 
posos títulos de Grandes de Cortes ; de suer- 
te que ofrecerían un fantasma de los esta- 
mentos del clero y de la nobleza, siendo en 
realidad unas miserables tropas de esclavos 
del Príncipe. Y lo mismo liaría y vendría 
á lograr de los 15. Comerciantes, y otios 
tantos Diputados de las Universidades, cuya 


(11) En Castilla no concurrían antiguamente á las 
Cortes todas las clases de la nobleza. Sandoval en la 
Historia de Carlos V. lib. 24.' §. 8. manifiesta las que 
fueron convocadas, y los individuos de las mismas que 
asistieron á las Cortes de Toledo de 1538. y añade, que 
en lo sucesivo ya no se sito á este estamento. 
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elección se reserva también en los artículos 
73 . y 7 4* Y por ello en qualquier asunto 
que se hubiese de tratar en las Cortes, en- 
traría bastante asegurado de tener de su 
parte estos 8o. votos; y aunque le era fácil 
inclinar á ella á muchos otros de España é 
Indias, bastaba atraer solo 7. de los 92. res- 
tantes de la plebe , para que triunfase : y 
así lograría siempre que las Cortes asegu- 
rasen su despotismo , determinando lo que le 
acomodase y conviniera á sus ideas , por 
mas que fuese opuesto al bien del reyno, 
y derechos de sus habitadores. 

Tanvpoco dexa libertad á los estamentos, 
como la tenían , no solo en Valencia, Ara- 
gón y Cataluña , sino también en Castilla, 
para proponer las leyes y la calidad de tri- 
butos que les pareciesen convenientes ; pues 
manda en el artículo 82. que los Oradores 
del Consejo de Estado presenten para la de- 
liberación y aprobación de las Cortes la 
quota de las rentas y gastos anuales del es- 
tado, y las variaciones que hubieran de ha- 
cerse en el código civil y penal, y en el sis- 
tema de impuestos y monedas ; y en el ar- 
tículo 83. que las secciones del Consejo de 
Estado comuniquen á las comisiones respec- 
tivas de las Cortes los proyectos de ley. Y 
como por estos medios al mismo tiempo que 
priva á los estamentos de proponer en ellas 
los suyos 5 declare el Rey su voluptad , y 
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tenga la mayor parte de votos de la suya, 
podria con dicho nuevo molde de Cortes 
establecer siempre las leyes que se le anto- 
jaren , los tributos que le pareciesen , agra- 
var los pueblos, y despojándoles de sus le- 
gítimos derechos reducirles á una vil servi- 
dumbre, y aparentar que las Cortes mismas 
lo hablan querido , y lo habían hecho. 

Mas no se contenta con este despotismo 
mal disimulado, sino que pasa á establecer- 
lo abiertamente, reservándose en el artículo 
g o. la potestad de suspender por medio del 
Senado el imperio de la Constitución en al- 
gunos casos , y en el de inquietudes que 
amenacen la seguridad del estado ; y así 
q liando quiera , pudiendo suponerlas siem- 
pre que convenga á sus miras. 

Descubre su poco conocimiento de la 
naturaleza de las Leyes ; pues dispone en 
los artículos 96. y 113. que la España é 
Indias se gobiernen por un solo código ci- 
vil y criminal, y por el mismo de comer- 
cio , no obstante de ser los muchos reynos 
que comprehenden , tan distintos entre sí en 
su clima, situación, qualidad del terreno, ne- 
cesidades , modo de vivir , inclinaciones , y 
costumbres de sus habitadores : cuyas cir- 
cunstancias-, según el dictámen de los mas 
juiciosos escritores, obligan á variar las le- 
yes. 

Y sin detenerme en las esperanzas que 
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cía en el artículo 145. de permitir la liber- 
tad de la imprenta dos anos después de 
ejecutada enteramente esta Constitución, so- 
lo noto su trastorno de ideas , declarando 
ya ahora en los artículos 45. y 50. que to- 
ca al Senado velar sobre la libertad de la 
imprenta , y que se forme para ello una 
Junta de 5. individuos del mismo; v no 
queriendo formarla de los literatos mas cé- 
lebres del rey no , que eran los que debían 
entender en el asunto. 

Y acredita también muy poco tino en 
el arreglo del numero de Consejeros de Es- 
tado; pues imaginando, según su nueva arith- 
m ética , ser corta la diferencia , determina 
en el artículo 52. que sean 30. o 60.; y 
cree qüestion de nombre gravar al estado 
sin precisión alguna con 160. ó 200. mil 
pesos , que importarían los salarios de 35. ó 
40. Consejeros que no necesita. 

Muchos otros absurdos se encuentran; 
pero basta lo dicho para que se conozca 
que apartándose Bonaparte de quanto exi- 
gía el bien del rey no , y le enseñaba 11 la 
recta razón, y el digno exemplo del Señor 
D. Jayme I. y de otros Legisladores , no 
pudo disimular en la Constitución formada 
para España, por mas que tiro á encubrir- 
lo con los vanos nombres de regeneración 
y felicidad, y con las débiles apariencias de 
las Cortes, su atrevido proyecto de despojar 
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á la Nación de todos sus derechos, conver- 
tir á sus valerosos hijos en viles esclavos, 
y trasladar á sus amenas campiñas toda la 
barbarie y licencia del despotismo del Asia; 
llegando su ceguedad á creer á los Españo- 
les tan faltos de razón, que admitirían esta 
como una obra consumada de sabiduría, y 
un fundamento incontrastable de su felici- 
dad (12)* 

No merecen atención alguna las diferen- 
tes Constituciones, que en el corto espacio 
de 10. años ha visto la Francia nacer, do- 
minar y exterminarse en su distrito : ellas 
fueron obra de los Filósofos modernos que 
aplaudia la misma , Mirabeau , Camus , Gon- 
dorcet , de los espíritus fuertes. Robespier, 
Marat , y de una turba de discípulos de 
Baile y de Tolla iré, que se valieron, de to- 
das aquellas profundas máximas que habianc 
aprendido en las licenciosas escuelas de sus" 
maestros, y de las demás que adquirieron des- 
pués con el auxilio de su talento, continuado 
estudio y meditación , para* proporcionar á 
Pj uncía la libertad y felicidad perpetua por 
medio de una juiciosa Constitución; y’ aun- 
que su vanidad les obligaba á presentarlas 
como un don del Cielo, y como tal fueron 
recibidas y adoptadas ; pero* la misma expe- 

- .» - , .. .j .. A * Cu * ^ - -- >■ i ,/ t.í. *... *• 

(12) Estos elogios le da el ignorante Azaifza ea 
sus arengas publicadas en la Gaceta de Madrid ddrfiQ* 
de Julio de 1S0S. *, ■ ■■— 
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periencia ensenaba desde luego á la Nación 
ser sus autores unos miserables sofistas , y 
sus obras un conjunto de delirios políticos, 
que autorizaban el desorden , la insurrección 
y la tiranía ; y por lo mismo acabó en bre- 
ve con todas estas Constituciones, y con mu- 
chos de sus autores , execrando su memoria. 
Siguió á ellas la Constitución consular for- 
mada en 1799. por Bonaparte y sus satéli- 
tes , y aplaudida al principio por algunos 
escritores, que al cabo de poco tiempo co- 
nocieron su error , viendo que solo sirvió 
para fixar el aborrecible trono del despo- 
tismo, y acabar en Francia con aquella li- 
bertad é igualdad, que en vano habia bus- 
cado á costa de tantas muertes , proscrip- 
ciones y desgracias. 

- La Constitución de Inglaterra se lia mi- 
rado como la mas juiciosa, y mejor dispues- 
ta para conservar la libertad política, y 
merecido después de un prolixo exámen 
singulares elogios á escritores sumamente 
celebrados. Y aunque quiso impugnarla Mr. 
Real (13); pero manifiesta mas su odio á la 
Nación, que fundamento sólido para ex edi- 
tarlo; y desvanece todas sus cabilaciones la 
estrecha unión que reyna entre el Soberano 
y el pueblo , y la gloria, poder y cumulo 
de riquezas á que se ha elevado el estado; 

{ v 3) .Mr, Realcen la ciencia del gobierno tom. 1. 
cap. 3. secq. 3, 
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Lien que no puede dudarse haber contri- 
buido mucho á ello el ocupar su trono un 
Príncipe tan bueno como el gran Jorge III. 
ilustre defensor de la libertad del universo, 
cuyo nombre se pronunciará siempre con 
el mayor respeto y veneración por los Es- 
pañoles, y en especial por los Valencianos, 
movidos ya del antiguo afecto que han pro- 
fesado á la Nación inglesa , ya principal- 
mente de la debida gratitud á los prontos 
auxilios que les facilitó contra la perfidia 
francesa , y á los que suministró á su esti- 
timado paisano el Exorno. Señor Marques 
de la Romana para venir con su exército 
desde las apartadas regiones de Dinamarca á 
defender la península. Mas tal vez se ofre- 
cerá á alguno qne si por desgracia faltasen 
este digno Monarca , su esclarecido sucesor 
el Príncipe de Gales, y demás de su fami- 
lia educados en tan sábia escuela , y llegara 
á ocupar el reyno algún Príncipe ambicio- 
so , podría , sin oponerse en la apariencia á 
la Constitución , valerse de ciertos resortes 
para apropiarse, y usar como quisiera del 
poder legislativo, que compete según ella á 
los representantes del reyno pues se le dió 
la facultad de crear Pares: y este sería uno 
de los medios que se le ofrecerían para au- 
mentar su partido en la Cenara de los mis- 
mos. Tiene libertad para disolver quando 
quiera el Parlamento, y con ello deshacer* 
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se de los sugetos que componen este cuer- 
po , si los considera contrarios , esperando 
mayor numero de parciales en el que se ha 
de formar de nuevo, Y como da libremen- 
te á quien le parece los empleos, podría con 
este poderoso aliciente atraer á muchos á 
su modo de pensar.. Actualmente se ve que 
en quantos. asuntos se tratan en las Cáma- 
ras prevalece siempre el partido ministerial: 
ahora dimana de que el Rey y el Ministe- 
rio adoptan las ideas mas justas y conve- 
nientes al bien del estado; y como entonces 
solo se tendrían por norte las ideas ambi- 
ciosas del Príncipe , se debería todo á la efi- 
cacia de los medios insinuados : ellos obliga- 
rían á la mayor parte de los representantes 
del pueblo á determinar lo. que al Principa 
le acomodase; y sucedería que la voluntad de 
éste, cubierta con el velo de la del pueblo, 
establecería las leyes que quisiera (14). To- 
dos estos inconvenientes se evitaban en el 
antiguo gobierno de Valencia , en que el 
Rey no prorogaba las Cortes sin con- 
sentimiento de los brazos (15), y exereia el 
poder legislativo junto con las mismas Cor- 
tes ; mas sin poder lograr predominio , ni 
servirle tampoco lo$ medios antes explica- 

. (14),. .Estas reflexiones se me ofrecieron sin. haber vis- 
to á Filangieri* que. se asegura defender lo mismo. 

(15) Mathen en el tratado de celebración de Cortes 
cap. 3. solo habla -de las prorogaciones que se hacen anteé 
de la proposición. 


dos para atraer á éstas á sus proyectos : pues 
deseosa Valencia de impedir semejantes ma- 
quinaciones de los Principes y sus Ministros, 
prohibió que obtuviesen sus Diputados gra- 
cia alguna del Rey en las Cortes á que asis- 
tían , procediendo con tal severidad , que 
obligó á jurar el cumplimiento de este es- 
tatuto á un Ramón Montaner, célebre His- 
toriador , y acreditado General , cuyas glo- 
riosas acciones habían sido la admiración del 
imperio de Oriente, y le grangearon el apre- 
cio de varios Príncipes de España, Sicilia y 
Africa , y á un Bartolomé Matoses , que ha- 
bía adquirido un gran nombre en el mane- 
jo de los principales empleos de gobierno 
de esta Ciudad , y en el cargo de Almiran- 
te de su armada : los dos Diputados suyos 
para las Cortes que se celebraron en Valen- 
cia en 1329. (ió) Ni tampoco podía el Rey 
adelantar cosa alguna por medio del esta- 
mento militar ó cuerpo de nobleza, con mo- 
tivo de haber de ser sus deliberaciones ne- 
mine discrepante (17), é imposible por lo 
mismo reducir á todos los del estamento á 
sus ideas* no siendo justas. Y así desde el 

(16) Mosen Francisco Joan* en la rarísima obra M. ■ 
SS. que poseo, y se intitula; Llibre de noticies de la. 
Ciutat de Valencia; que empieza en el año de 1306. 
y concluye en el de 1535.; y refiere lo dicho en el 
de 1328. y 329. 

(17) Matheu de regina. Cív. et Regn. Val* cap. 3. 
§, 1. n. 72. y síg. 
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principio cuidó Valencia de dexar sin efec- 
to estos recursos de que podían valerse los 
Monarcas para el aumento de su autoridad 
y facultades , y deprimir la libertad y de- 
rechos del pueblo. 

Todo qnanto he referido descubre el 
extraordinario mérito del Señor D. Jayme I, 
que supo formar para el rey no de Valen- 
cia una Constitución , que aseguró la perma- 
nencia del estado, y la libertad de sus ha- 
bitadores ; y sin entrar en odiosas compe- 
tencias con la que mas se celebra hoy en 
dia , dexa muy atras á algunas de las que 
regían entonces, y á todas las que han dis- 
puesto en estos últimos tiempos los decan- 
tados Filósofos modernos de Francia , y el 
faccioso Napoleón. Y la realzan mucho mas 
los felices efectos que se han seguido de la 
misma: porque baxo sus auspicios se vana- 
glorió Valencia de su íntima unión con el 
Soberano , y de la paz entre sus vecinos: 
logró que se aumentara su población (í 8), 
que floreciesen las letras (19) , las artes 

(18) El Señor D. Jayme I. en la P^eal Cana dada en 
Ondara en 26. de Noviembre de 1272. (que publico Ca- 
many en las Memor. Hist* sobre la Mar. Com. y Art. de 
Barcelona tom. 2.. Doeum. n. 16.) dice , que entonces ha- 
bla únicamente en el rey no de Valencia 30. mil hombres 
cristianos ; y quaoto fuese en los años siguientes su au- 
mento lo manifiestan los A A. R comeólas. 

(19) i). Nicolás Antonio , Fr. joseph Roclnnuez , y 
el Dr. V ícente Xíineno refieren en sus bibliotecas el gran 
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(2 o) y la agricultura (21), y que se array- 
ase y extendiese mucho mas que en otros 

O .... 


número cíe escritores, muchos de ellos eruditísimos, que ha 
producido este reyno j y yo añadiré , que para colmo de 
sus glorias el siglo 15. otrece dos Pontífices y 15. Carde- 
nales Valencianos, sin contar á S. Vicente Ferrer , in- 
mortal ornamento de esta Ciudad , y ai P. D. Francisco 
Maresme, que renunciaron el Capelo ; y .produxo también 
á uno de los principales restauradores de las letras Juan 
Luis Vives, cuyo extraordinario mérito no puede digna- 
mente celebrarse, á S.trany , Agnesio , &c. 

(20) De los grandes progresos que .luyeron en este 
reyno las nobles artes hablan con extensión los oradores 
de la Real Academia de S. Carlos ^Palomino en su Museo- 
Pictórico , y Cea Bermudez en su Diccionario ; mas no 
puedo permitir que quede sepultado en el olvido un ilus- 
tre pintor Valenciano, cuyo mérito publico la patria ma- 
nifestándole su gratitud. Todo lo refiere Mesen Francisco 
Joan en la obra citada en el n. 16., diciendo en el año de 
1409. : Sahent lo Concell com Me si re Mar sal pintor era. 
detengut de gran pobre a y de mal al ti a , y era molt lo 
hat de ses obres , é doirina donada a rnolts de sa arf, 
otorga en tant com al Concell plaes , é no pus , lo dit Mes ~ 
tre Mar sal bagues son sí aje é habitado en les cumbres 
sobranes al pes de la fariña de la dita Ciutat les quals 
cambres son daquell alberch , que era stat comprat del 
honor . En Qntillem Ramón Cataba . Véase, pues, en el si- 
glo 14. una escuela ó Academia de pintura en Valencia, 
y un profesor muy celebrado por su ciencia. De artes 
mecánicas ó gremios había 33. aprobados en Valencia,, 
(Matheu de regim. Civ. et Regrj. Val. cap. 4. §,3. n. 19.) 
y se hallaban en tan buen estado y con tantos caudales en 
los tiempos antiguos, como lo manifiesta el haber armado 
varios de ellos una galera cada uno (lo refiere Mesen Fran- 
cisco Joan en dicha obra) en el año de 1398. para h expe- 
dición que se dispuso contra la Ciudad de Tedeliz-, que 
efectivamente fue tomada y saqueada , á fin de castigar los 
ultrajes cometidos por aquellos piratas efl Torrcblanca 
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rey nos sil comercio (22): y vid con suma 
complacencia , que se distinguían y eran es- 
timados en todas partes el valor y pericia 
militar de sus hijos (2,3). Y aunque los 


contra el Santísimo Sacramento; y de ella habla también 
Zurita lib. 10. de los Anal. cap. 67. 

(21) Fr. Francisco Eximenez en la rara obra (que po- 
seo) -del Regiment de la cosa pública , que dedico á los 
Jurados de Valencia en 1383. y se imprimió en la misma 
Ciudad en 1499. publica el estado floreciente de la agri- 
cultura , contando los muchos y^ diferentes frutos que se 
cogían en este reyno ; y .también Escolano en la Hist. de 
Val. lib. 4. y otros AA. 

(22) Si Valencia no hubiera procurado lii conseguido 
en los tiempos antiguos extender su comercio mas que 
otros reynos , no podría blasonar , como dice Camany en 
en las Memor.Hist, sobre la Mar. Com.y Art. de Barcelona 
part. 2. lib. 2. cap. 1. que puede hacerlo , de haberse esta- 
blecido en ella el primer Tribunal Consular de comercio 
que ha conocido España. En efecto el Señor D. Pedro I. 
con privilegio -dado en Valencia en 1. de Diciembre de 
1283. (está baxo el n. 20. en el Aur. Opus Reg. Priv. Civ. 
et Regn. Val.) sirvió erigir en esta Ciudad dicho Tribu- 
nal del Consulado ; y el mismo Camany advierte, que en 
el año de 1343- se creó el de Mallorca , en 1388. el de 
Perpiñan , en 1494. el de Burgos y Bilbao, y en 1535. el 
de Sevilla, y confiesa también que fue posterior al de Va- 
lencia el de Barcelona, añadiendo para gloria de esta Ciu- 
dad haberse formado en ella poco antes de la erección del 
Consulado del presente reyno una Junta de prácticos para 
gobernar los negocios marítimos , que sirvió de norma á 
éste : y Valencia no disputará sus glorias á un Principado, 
á quien debió la mayor parte de pobladores , y por su 
medio la afición al comercio. 

(23) Qualquiera que exámine las Historias de la Coro- 
na de Aragón hallará, que en 1278. los Valencianos y 
Catalanes restablecen en el reyno de Túnez á su legítimo 


Príncipes Austríacos , poco después de ocu- 
par el trono de España, procuraron aumen* 

Soberano, y 4. galeras de Valencia vencen á 10. Marro- 
quíes (Montaner Hist. deis Reys de Aragó cap- 19. y 31.); 
que los ballesteros de este reyno llenan de terror y estra- 
gos el ejército francés ,. que en 1285- sitiaba á Gerona 
(Desclot en su Hist. Iib.3.cap.i2.i3.y 16-); que. sus capita- 
nes y soldados multiplican sus laureles por espacio de 
mas de dos siglos en la conquista y continuas guerras de 
Sicilia , Cerdeña , Córcega y Ñapóles , quedando, hereda- 
das en premio de sus servicios muchas familias suyas en 
dichos reynos; que su Almirante Bartolomé Matoses en 
131 ). vence en compañía de los Catalanes á la armada def 
Rey de Fez. (Cainany Memor. Hist. sobre la Mar. Com. y 
Art.de Barc.tom. 2. Doc. n-4o.y 43.) ; que el clarísimo Al- 
mirante Valenciano Francés Carroz triunfa en 1326-de la- 
de los Písanos y Genoveses en el Golfo de Caller (Zurita: 
lib. 6. de ios Anal, cap- 66.) ; que su Vice-A Imirante Ma- 
teo Mercer,. muy celebrado también por los historiadores,; 
sirve en 1440. con sus galeras auxiliando al Rey de -Cas- 
tilla que sitiaba á Algeciras (Zurita lib. 7. cap. 76.) ; que. 
Bernardo Ripoli su Jurado y Viee-Almirante sacrifica glo- 
riosamente su vida á. vísta de Constantinopla en 13 5 2. pa- 
ra triunfar , como triunfaron sus galeras con las Venecia- 
nas y Catalanas r de la armada de los Genoveses (Zurita: 
lib. 8- cap. 46.) ; que en el año siguiente las de estas tres 
Naciones continuando sus esfuerzos logran una victoria, 
tan grande en las costas de Caller de los mismos Genove- 
ses , que. les ocasiona la decadencia, de su poder tan formi- 
dable hasta entonces (Zurita, lib. 8- cap. 5 2.) ; que los ha- 
bitadores de esta Capital se cubren de gloria en 13 63. y 
364. defendiéndose con sumo valor ,, y rechazando de sus. 
muros al Rey de Castilla D. Pedro el cruel, y á sus ani- 
mosas huestes (Zurita lib. 9- cap. 45. y 54.) ; y adoptan 
en el ultimo año desconocidos' telégrafos para avisar quan- 
to convenia á un exército- que se hallaba distaste (Zurita 
en dicho lib. cap. <¡ 4.) ; que las galeras valencianas y otras: 
entran en el puerto y se apoderan de Marsella , rompiendo 
la cadena- dei mismo que se dexa y queda, aun por troíeo> 



tar sobremanera su poder, excluyendo de 
su asistencia á las Cortes al estamento ecle- 
siástico y . también al militar (24), y des- 
truyendo con ello parte de la Constitución 
de Castilla ; mas no se atrevieron á ejecu- 
tarlo en Valencia , antes bien dexa ron que 
continuasen en lo sucesivo estos cuerpos con 
las mismas preeminencias que lograban an- 
tes (25). Lo que hicieron fue dexar ente- 
ramente abandonado el rey no á las incur- 
siones de los enemigos y piratas. Y experi- 
mentando sus habitadores no ser atendidas 
sus instancias, lejos de ceder á la desgracia, 
ó entregarse á una vil desesperación , ani- 
mados todos de un mismo espíritu, deter- 

en la Catedral de Valencia (Zurita líb. 13. cap. 22.) ; y 
que en 1440. varios Capitanes Valencianos juntos con al- 
gunos Catalanes defienden al Papa Eugenio IV. del Con- 
de Francisco Esforcia y de sus tropas, mereciendo que 
se colocaran sus apellidos y escudos sobre la portada de 
la Basílica de S. Juan de Letran (Escolano tom. 2. 0 de la 
Hist. de Val. lib. 9. cap. 43.) , y permanecen hoy en día 
sus nombres b apellidos en un claustro de la misma , como 
advierte en el torm 1. de sus cartas familiares, y en la no- 
na de las mismas mi paisano y apreciado amigo el Abate 
Andrés, á quien justamente venera la Europa como á un 
oráculo de toda especie de literatura. Sea esta como una 
pequeña muestra de las grandes acciones de los Valencia- 
nos: varias otras de aquellos siglos , y las de los posterio- . 
res necesitan de un gran volumen. 

(24) Las Cortes de Toledo de 1538. fueron las ul- 
timas en que se hallaron dichos estamentos. Véase á 
Sandoval en la Hist. de Carlos V. lib. 24. §. 8. 

{25) Consta por todas las Cortes posteriores. 



minan fabricar torres en la costa del mar, 
y mantener la tropa necesaria , y una es- 
quadra de galeras para su defensa , impo- 
niéndose para esto nuevas contribuciones , y 
manejándolas ellos mismos (26), á fin de im- 
pedir que la sagrada hambre del oro, que 
atormentaba al Ministerio, se las arrebatase 
y empleara en fines muy distintos. Y quan- 
do á principio del siglo 17. se arruinaba la 
población y agricultura de Castilla y otros 
rey nos, y perdió el de Valencia con la expul- 
sión de los Moriscos millares de industriosos 
labradores (27) , encontró desde luego medios 
para suplir su falta (28) , y mantuvo en 
muy buen estado el cultivo de sus campos, 
conservando y extendiéndose la fama de su 

%j s 

gran pericia por diferentes partes, de suer- 
te que movido de ella el rey no de Cerde- 
ña pidió en el ano de 1624. al Rey D. Fe- 

K 

(26) Cortes de 1552. cap. 34. 39. y sig. y Cortea 
de 1604. cap. unic, f. 48. Mora Compil. deis Furs dé 
la General, cap. 1 . y otros. Y de ello se hablo antes» 

(27) Escolano lib. 10. de la Hist. de Val. cap. 6r. 
dice que fueron mas de 150. mil ios Moriscos que fue- 
ron expelidos del reyno de Valencia. 

(28) Practicaron tantas y tan eficaces diligencias los 
Señores territoriales , y hallaron tan buena disposición 
en varias gentes, que en el misino año de 1609. antes de 
cumplirse 3. meses de la publicación del bando de expul- 
sión de los Moriscos ya se hicieron las nuevas poblaciones 
de 3. lugares: en el de 1610. las de 15. ; en el de 1611. 
las de 30. lugares , &c. tengo nota de todas estas escritu- 
ras , y de los escribanos que las autorizaron. 
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íipe III. de Valencia, y IV. de Castilla se 
sirviera, enviarle 25. Valencianos para ense- 
nar á sus habitadores algunas partes de es- 
te nobilísimo arte , pensando en destinar 50. 
discípulos á cada uno de ellos : y deseoso 
de proporcionarle los adelantamientos á que 
aspiraba, le envió varios labradores de este 
rey no (29). Y en fin se puede decir también 
que logró hacerse respetar de la Francia; 
pues no obstante de haber ocupado diferen- 
tes veces á Cataluña, solo en el año de 1649. 
en que lo consideraba desfallecido de resultas 
de la peste , se atrevió á pisar sus fértiles 
campiñas, sitiando la villa de San Mateo; 
pero el valor y prontitud con que .acudie- 
ron á socorrerla las tropas valencianas , le 
infundieron tal terror eme le obligaron, des- 
pues de tener ya brecha abierta , á levan- 
tar ignominiosamente el 


sitio , y salir hu- 


yendo de este reviro (30). 

Pero en el siglo 10. entró la Francia á 
ocupar el trono español , y Laxo sus orde- 
nes el joven Príncipe Felipe V.; y á fin de 
establecer mas fácilmente el despotismo, 
abolió la Constitución y Fueros de Valen- 
cia. (31)5 que tanto se oponían á la intro- 


(29) Geraelli Riñonmento della Sardegna lib.. 2. cap. 
1 2. 

(30) Gavalda en la relación publicada á continua- 
ción de la X t i se. de la peste. 

(31) L. 1. tí t. 3. lib. 3. de la Novis. Recop. por 
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duccion del mismo. Y como si pudiera dar 
con ello alguna apariencia de justicia al de- 
creto , quiso í 'anda rio en la rebelión del 
rey no , que solo ha existido en la pertur- 
bada imaginación del Ministerio francés; 
porque el mismo Felipe V. declaró poco 
después (32) no haber incurrido en este 
delito ni el estamento eclesiástico ni el mi- 
litar y en conseqüencia de ello ni el rey- 
no : pues componiéndose éste de 3. estamen- 
tos 5 y no habiendo otros cuerpos que pu- 
diesen tomar su nombre , era preciso que 
lo representaran, ó bien la mayor parte de 
sus tres estamentos , ó todos ellos juntos. 
Si lo representaban la mayor parte de los 
mismos, fue sin duda fiel el reyno, por ha- 
berlo sido , como está declarado , dos de di- 
chos tres estamentos. Pero si se considera 
representarlo los tres estamentos , como lo 
convence el incontrastable hecho de necesi- 
tarse del consentimiento de todos ellos, pa- 
ra que se entendiera consentir el reyno, y 
pudiera establecerse algún Fuero ó Ley que 
obligase á dicho reyno y á todos sus habi- 
tadores; por la misma razón aunque hubie- 
sen delinquido dos^ estamentos, tampoco po- 
la qual se derogaron también los. Fueros , Constitución 
y privilegios de Aragón , fundándose en el mismo mo- 
#ivo. 

(32) _ L. 13. tit. 5. lib. 1. y L. 2. tit. 3. lib. 3. de 
la Novis. Recop. : y estas mismas razones sirvan para 
defender al reyno de Aragón de dicha ¿iota. 
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dría atribuirse al reyno ; y mucho menos 
en el caso presente en que declaró el Rey 
no haber cometido dicho delito los estamen- 
tos eclesiástico y militarismo el Real ó la 
mayor parte de pueblos ; y así de qualquier 
modo que se exánime el asunto, aparece ser 
siempre muy contrario á quanto dictan la 
razón y el derecho, declarar rebelde al rey- 
no, habiendo sido fieles dos de sus estamen- 
tos ; y por el delito de uno solo castigar á 
estos otros dos que no lo merecen , y por 
ello á todo el reyno con la gravísima pena 
de la abolición de sus Fueros , Constitución 
y privilegios. Pero aun es mucho mayor la 
injusticia de dicho decreto , por constar 
también no haber cometido aquel delito el 
estamento Real. En efecto el Reyno , la 
Ciudad, y los diferentes cuerpos de la mis- 
ma en el año de 1705. estuvieron pidiendo 
continuamente por mas de 4. meses socor- 
ros contra el enemigo, que había desembar- 
cado y ocupó á Denia,.y se introducía tam- 
bién por los confines de Cataluña : el Minis- 
terio los ofreció fácilmente ; pero lejos de 
cumplirlo, al instante que sabia que entra- 
ban algunas tropas en este reyno , manda- 
ba que sin detenerse pasaran á Aragón ó 
Cataluña, y no hacia caso alguno de las re- 
presentaciones que para suspender estas ói* 
denes se le dirigían (33). Abandonados pues 

(33) 1 U Autor de ios reparo» críticos contra varios 
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del Ministerio , no pudieron sostenerse los 
pueblos , siendo, como es público y notorio, 
lugares abiertos casi todos los de este reyno, 
é incapaces por lo mismo de hacer especial 
resistencia , y de cometer delito aunque se 
entregasen al enemigo. Las fortalezas del 
. reyno , no obstante de no haberse cuidado 
el Ministerio de ponerlas en buen estado 
(34) , acreditaron bastante la fidelidad dé 
sus naturales : solo había quatro en el de 
Valencia, á saber, Alicante, Peñíscola, el cas-, 
tillo de Montesa , y Denia ; esta se entrego 
al General Baset, por haberse huido el Go- 
bernador, y no haber dentro de ella algim 
oficial , que pudiera defenderla. Alicante á 
impulsos de la lealtad y espíritu de sus ye* 
cinos, hizo la mas gloriosa defensa que po- 
día imaginarse en los diferentes sitios que 
le puso el enemigo. Y Peilíscola y el cas ti- 
llo de Montesa sin mas presidio que el dé 
Valencianos, resistieron valerosamente y de- 
xaron burlados los extraordinarios esfuerzos 
que hicieron las tropas aliadas para apode- 
rarse de ellas (35). Y habiéndose portado con 


p3G2ges de los^ comentarios del Marques' de S. Felipe de 
la guerra ese España (cuya obra se publico en el tom. 
18. ael semanario erudito) prueba todo lo dicho con Jas 
representaciones de varios cuerpos, y las cartas del Rey. 

(3 0 Marques de S. FeflipeTeii'.'sus comentar, de la 
guerra de Esp. año de i 701 . pag. . 38. 

( 3 )) Mañana de bell, fus?. Val. hablando' de todas 
estas plazas. Y yo he .trabajado una disertación en que 



tanta nobleza estas plazas, siendo lugares abier- 
tos casi todfcs los del rey no , y no habién- 
dosele enviado los socorros que pedia y le 
había ofrecido el Ministerio , no se puede 
en verdad atribuir la nota de rebeldes á 


los mismos, y por consiguiente queda tam- 
bién libre de ella el estamento Real: lo es- 
tán pues los tres estamentos, y lo ha de es- 
tar el mismo rey no. Y así el despotismo- es 
el que dictó y ha podido sostener aquel 
decreto , que como fundado en un error y 
falsa causa , que ha reconocido tal el mismo 
Monarca , es nulo, de ningún valor y efec- 
to, é incapaz de impedir la observancia de 
la juiciosa Constitución y Fueros del reyno 
de Valencia, 


por medio de decretos y cartas del Señor D. Felipe V. 
■y testimonios de su Ministerio, y de los historiadores 
afectos á dicho Soberano demuestro mas en particu- 
lar la fidelidad de este reyno en las guerras cíe suce- 
sión ; y procuraré que vea quanto antes la luz pú- 
blica. 
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